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Aquel día...

Capítulo 1

 

_Todavía no encontré lo que estoy buscando le decía Águeda a su amiga.
Muchas reuniones, encuentros con grupos de amigos pero no surge ese
ser que te quite la respiración y solo sueñes con volverle a ver._ Su amiga
le miraba impávida mientras bebía su trago junto a ella en la barra de
aquel boliche.

_Por hoy basta para mí. Deseo cama, un poco de helado o un buen
chocolate y ver una película de mucho suspenso. Adiós, nos vemos en el
fin de semana próximo._ Le saludó y solicitó su auto.

Se montó en él y justo alguien se cruzó cuando iba a arrancar. Se quedó
mirando al individuo que de espaldas al auto discutía con una rubia muy
alta. Le tocó bocina y él se hizo a un lado sin mirar tan siquiera, la
discusión llevaba toda su atención.

Salió del lugar y enseguida pudo avanzar hasta la zona donde residía. Al
llegar aparcó y rápido entró a su edificio. Mientras subía a su
departamento se descalzó y en el piso veinte descendió. Entró a su hogar
y llevó sus zapatos al dormitorio, no era de las que dejaban todo tirado.

Puso música pop y comenzó a desvestirse. Luego se dio una agradable
ducha tibia y tras secarse caminó desnuda sobre sus hawaianas
disfrutando de ese pacífico dejarse estar observó que todas las ventanas
estuviesen cerradas para evitar la invasiva curiosidad de algún mirón con
lente de aumento de los que a esa hora de la noche atisban sobre los
ventanales de la urbe en pos de distracción lasciva.

Se preparó un suculento sándwich, mientras  servía jugo de naranja
 movía su grácil desnudez   al compás de la música. Estaba tan conforme
con su existencia que disfrutaba de ese momento tan exclusivo y único
totalmente entregada a la música. Se deslizó su camisolín de raso y tomó
la bandeja con aquella delicia que se había preparado junto a su refrigerio
llevándosela a su alcoba. Encendió la televisión buscando alguna película
interesante, apagó el estéreo y se acomodó en el centro de su amplia
cama a gozar de aquel thriller. Cada bocado era un placer celestial. Estaba
enfrascada en dilucidar el misterio cuando sonó su beepeer.



_¡Roger te odio!, no ahora..._ leyó y se asombró.

Mordiendo el último bocado de su sándwich se sacó el camisolín y se vistió
rápido. Calzó su arma se puso su corta chaqueta de cuero y bajó.

Cuando llegó al lugar estaba todo acordonado. Vislumbró a su jefe
agachado sobre una larga figura. Detuvo su auto al costado y avanzó
desplazándose a grandes pasos entre policías, curiosos y gente de
emergencias. Al llegar junto a Roger él descubrió el cuerpo y se quedó
absorta mirándolo._ Era la rubia discutidora con su yugular cortada
totalmente despatarrada y muerta bien muerta.

_¡Hola Águeda! ¿Qué me dices? _ dijo al ver que ella se agachaba junto al
cadáver.

_Que hace menos de una hora estaba discutiendo con alguien
acaloradamente. Estuvieron bailando aquí debe hablar con la gente que
atiende.

_¿"Estuvieron"?_ le miró inquisitivo.

_Sí, ella y su acompañante casi me los llevo puesto al querer marcharme.
Ella estaba muy disgustada y él estaba tan compenetrado en lo que ella le
decía que ni me prestó atención cuando lo rocé con el auto.

_¿Lo rozaste? Pudo haber llegado a tocar el auto con sus manos_ dijo el
detective llamando a los de huellas_ Revisen todo el frente del porche de
Águeda.

Ella miró en torno y le descubrió sentado en un rincón agarrando su
cabeza._ No hace falta, ahí está quien discutía con la muerta.

Roger le acompañó hasta el hombre y le tocó en su hombro:_ Policía de
los Ángeles_  al descubrir su rostro Águeda quedó prendada de ese
hombre. Su rostro no era lindo pero tan varonil y desencajado que casi le
dio compasión.

_¿Estaba con la mujer fallecida?_ Le preguntó el detective.

_Sí, era mi compañera, Gabrielle.

_Desea pasar adentro y hablamos tranquilos_ dije yo. Él alzó la mirada
hacia mí  y asintió.

_Estuvimos cenando aquí adentro y ella se puso mal porque yo te miraba
a ti con mucha insistencia._ La sorpresa de la detective fue mayúscula.



Jamás le había visto salvo a su espalda.

_Roger yo estuve esta noche aquí, pero salvo lo que te conté en mi vida
he visto a este señor.

_Bueno, pero él sí te vio y diré que tiene muy buen gusto. Disculpe ella
jamás mira mucho a nadie salvo que esté muerto._ Dijo sonriente el
policía.

_Entonces que sucedió luego de que descubrió a mi bella ayudante._
Continuó indagando el detective.

_Ella se fue a arreglar y yo me quedé observando a la señorita quien
realmente me había impactado. Le vi levantarse para partir y quise
solicitarle su dirección y en eso volvió mi acompañante de quien era su
amante desde hace unos seis meses y me increpó "por hacer siempre lo
mismo". _Dijo mirando sus manos agobiado.

_¿A qué se refería?_ dijo Roger.

_A que no le prestaba atención, y era cierto. Me tenía algo harto por sus
celos y mal carácter._

Dijo agarrándose la cabeza nuevamente.

_Ud. salió al estacionamiento discutiendo con ella_ dijo Águeda.

_Porque iba detrás tuyo, ya ni me importaba lo que ella me dijera._  Le
aseveró_ Ansiaba tener algún modo de encontrarte.

_Vaya y yo que me fui por ser una noche pálida para mí.

_Ocasionaste una muerte y todo_ sonrió Roger_ Bueno. Sigamos que
ocurrió al llegar afuera.

_Le perdí de vista a ella y Gabrielle sacó su sevillana para atacarme. Un
auto casi nos lleva por delante y ella medio me empujó sobre él yo lo
esquivé ella cayó y se clavó su insoportable instrumento en su cuello.
Siempre me amenazaba con ella._ Dijo angustiado.

_¿Dónde está la sevillana?_ dijo Águeda.

_No la he visto._ Dijo Roger.

_Búsquenla. Debe estar caída. Además permitan que llame a mi abogado,
querrán endilgarme su muerte y yo no voy a ser tan torpe como para
deshacerme de ella ante un mundo de gente._ Dijo el desesperado



individuo.

_Llame a su abogado porque está detenido y le leyó sus derechos. _Dijo
Roger antes de esposarlo.

_El hombre hizo su llamada y después se dejó esposar._ ¿Alguien puede
llevar mi auto? Mostró las llaves. Era un Audi R8.

_Siempre quise manejar uno de estos. Yo me ocupo, venga conmigo._
Dijo el detective orgulloso tomando las llaves.

Águeda iba a subir a su auto pero se calzó los guantes descartables para
buscar la sevillana. Movió con ayuda de la gente de Emergencias para
buscar la diminuta arma. A una distancia considerable le encontró abierta
aún. Buscó en su auto una bolsa de plástico y la deslizó dentro. Con un
metro de acero midió la distancia a la que la había encontrado.

Capítulo 2

Una vez detenido Frank Grand de treinta y ocho años, un metro ochenta y
nueve de estatura, arquitecto dueño de dos compañías muy importantes
de automotores ella se avocó a dilucidar junto a su jefe la telaraña que
obstruía aquel crimen, si es que lo había habido. La víctima era Gabrielle
Dumont, empresaria. Dueña de una importante firma de cosméticos. Ex
modelo de treinta y nueve años, soltera. Ella agregaría, demasiado celosa
e insegura. Con ese status realmente no era para estar luchando tras un
hombre para que le preste atención o no. Al menos para ella él tenía que
ser de gran valía como ser humano para que se detuviese a discutir por si
mira o no a alguien, ni así gastaría un segundo de su tiempo en tamaña
idiotez. Al menos ese era su pensar. Suerte que no había descubierto a su
especial admirador en aquellos momentos tan decisivos. O quizás hubiese
evitado que se cometiese aquel crimen.

Al llegar a la jefatura un hombre alto de traje se acercó al detenido y
Roger le recibió en su oficina adonde llevó a ambos para tomar la debida
declaración. También entró Águeda. El personaje era su abogado Tom
Reynolds. Al comenzar a hablar su defendido respondiendo a

las preguntas de Roger la asistente de este comenzó a armar la
declaración en su computadora. Tras concluir la misma se fijó una fianza
de cien mil dólares la cual fue pagada por el abogado. Hasta el momento
se consideraba que la muerte de la mujer había sido accidental. El médico
forense lo corroboró ya que las únicas huellas dactilares que se hallaran
en el arma fueron las de la muerta. Y el hecho de que estuviera a la
distancia que se encontró se debió a que ella misma lo arrojó antes de
morir, eso presumió el médico.



Al día siguiente se presentaría el caso ante el juez y éste se expediría en
presencia de la fiscalía, del abogado defensor de Frank si era declarado
muerte por accidente o iba a juicio por presunto homicidio culposo.

Águeda miró a Roger cuando todos se retiraron: _Bueno, el único ser que
podría llegar a gustarme implicado en homicidio, linda forma de comenzar
mi vida romántica.

_No la mató él. Quédate tranquila, a mi ver no es mal tipo, estaba muy
preocupado. ¿Me preparo el traje para salir de padrino?_ Le sonrió.

_Ahora espere que se le pase el susto. Deja una que usa sevillana y toma
una con revólver, ¡pobre hombre!_ Ambos prorrumpieron en carcajadas.

Al regresar a su hogar la muchacha se dejó caer en el sillón de la terraza
y se acomodó estirando los pies sobre una banqueta. Así se quedó como
una hora. Estaba cansada y necesitaba un baño de inmersión urgente.

Se sirvió una copa de vino blanco una presa de pollo fría con abundante
sal y con gusto se deshizo de sus viejas botas, mientras tenía en su boca
la presa de pollo se sacó el pantalón, lavó sus manos en el lavabo del
baño, las secó y desabrochó su blusa. Se despojó de su ropa interior y
puso música pop. Danzando abrió la canilla y arrojó sales en la bañera.
Tomó la presa de pollo y la concluyó llevándola al tacho de desperdicios.
Volvió y luego de ver que había puesto llave y pestillo en la puerta sorbió
un trago de vino y se adentró en la bañera.

_Alzó los ojos al techo y dijo: _Gracias.

_Era una plegaria para sus padres quienes hacía mucho habían muerto
pero que ella sentía le protegían. Y la noche anterior realmente lo habían
hecho.

Mientras se sacaba su bombacha y la enjabonaba para lavar toda su
intimidad se sumergió y luego cerró el grifo.

Se fregó todo su cuerpo y luego cubrió su rostro recostándose en la
bañera mientras alcanzaba la copa de vino al tanteo. Bebió con gusto y
recordó el rostro de Frank._ Era demasiado varonil.

Tras ese baño se sumergió entre las sábanas desnuda y durmió plácida y
muy tranquila.

A las 7 de la mañana con dos cafés y una caja de donas entró en la oficina
de Roger. Él se sorprendió al verle y le dijo: _Ansiosa por saber que
decide el juez sobre tu posible pretendiente.



_Muy dichosa por haberme evaporado a tiempo de ese lugar. ¿Se imagina
en el lío que me iba a ver envuelta?_ Le alcanzó su café y le extendió la
caja de donas para que se sirviera.

A las diez fueron al juzgado. Todos estaban allí y Frank aguardaba afuera
por si debía presentarse.

Ella le miró sonriente. Él algo le dijo entre dientes, algo así como te veo
luego entendió ella.

El juez les recibió de muy buen humor y cuando Roger le expuso el caso
hizo algunas preguntas y pidió ver la sevillana. Comprobó lo escurridiza y
liviana que era. Dio por cerrado el caso y no le dio oportunidad al fiscal a
agregar nada.  _Devuelvan la fianza al señor Grand y cierren el
expediente.

Todos salieron y Roger se acercó a Frank. _Pase por mi despacho.
Hablaremos. El abogado defensor le guiñó un ojo.

Le recibió y conversó con él. Luego hizo pasar al abogado y le devolvió el
dinero de la fianza. Antes de partir Frank preguntó por Águeda. Le dijeron
que había salido. Desconocían su horario de regreso. Él se retiró con su
abogado. Subió a su lujoso auto y partió.

Águeda salió del sanitario y chocó manos con la ayudante de Roger.

Capítulo 3

Águeda se reunió con sus amigas de los sábados y fueron a tomar unos
tragos. estaba conversando y riendo cuando alguien se aproximó a
saludarle. De impecable ambo sport Frank apareció ante ella.

_¿Desean una vuelta más?, preguntó._ Conociendo a su amiga, las
mujeres no respondieron.

_No se moleste, ya tenemos más que suficiente._ Respondió ella.

_Él se le aproximó y le susurró_ ¿Puedo pasar por ti en un rato?

_De ninguna manera. Y recuerda que estás hablando con una oficial de la
policía de Los Ángeles.

Él saludó y se retiró.

Al retirarse una de las chicas le advirtió. _No seas tan tiesa y dura con él,
es un buen tipo. Todas le estimamos y conocemos.



_No le conozco y por mi posición laboral me resulta algo difícil alternar
con alguien que me puede traer serios problemas. disgustarme no, es algo
en mi interior que me dice no.

El grupo salió a la calle y cuando ella fue a subir a su auto él se puso a la
par con el suyo. Le indicó que baje la ventanilla:_ Un trago, luego te dejo
libre.

_Ella asintió y le siguió._ Para sus adentros se retaba. Cuando él se
adentró en un calle ella lo hizo.

Al poner sus pies en el asfalto solicitó ayuda a sus ángeles. _Necesito
buenas señales.

_Él se acercó a ella y se presentó: _Frank Grand, con muy buenas
intenciones. Estiró su mano derecha.

_Ella le miró sonriendo sensual: _Águeda Andrew.

_¿Puedo?_ Le tomó de su brazo izquierdo muy atento.

Era  un interesante lugar. Estaba bastante concurrido y ella se ubicó en
una mesa contra el ventanal._ ¿Qué deseas beber?_ Le preguntó él
mirándole con sus grises ojos.

_Un jugo de frutilla.

_Él pidió un whisky con hielo.

_No deberías beber, estás manejando._ Él alzó sus manos y negó con su
cabeza.

_Es nada para mí. No te preocupes._ Le miró muy complacido.

_Todo lo que he tenido que vivir para poder cruzar unas palabras contigo.
Eres inaccesible y extraordinariamente sensual. Y bien que lo sabes._ Le
dijo.

_Mira, mi ego es normal. No me siento tan diva y me gusta mi
independencia. Te lo adelanto._ Le respondió muy segura.

_Eres irresistible. Yo deseo tener algo contigo. Más que esta linda charla.
No me rechaces pensando en la forma en que nos conocimos. Soy alguien
normal, nada complejo y que estoy prendado de ti. Ponme a prueba.

_Me estás seduciendo ¿no? Eres alguien muy interesante y te he visto



naturalmente y no me ha disgustado. ¿Superaste el trance?

_Lo de Gabrielle venía en declive. La vida con ella no fue jamás fácil,
había muy buen sexo por parte de ambos pero yo jamás me enamoré. Y
ahora estoy como encantado por tu grácil figura y esa forma de actuar tan
diáfana que me seduce. Así que en eso vamos al compás. Veremos quien
llega primero.

_Yo no estoy iniciando nada. Te estoy siguiendo a ti. No me endilgues
nada.

Le tomó su mano derecha. _Muchacha policía, soy un buen tipo. Estás a la
defensiva. Ambos somos grandes y sabes que ansío besarte, avanzar y
terminar en la cama contigo. ¿Puede ser algo de todo eso?

Ella se sonrojó. Y él se sentó de su lado besándole con increíble pasión
mientras le abrazaba._ Hermoso. Hasta tu lápiz labial sabe rico.

Águeda le miró azorada y sin pronunciar palabra y él volvió a besarle. _Me
vuelves más que loco. Vamos no es para estar dando vueltas lo nuestro.
Tú lo sabes mejor que yo. _Le tomó de la mano derecha y se la llevó a la
pista de baile. Le abrazó y apretó contra él mientras danzaban muy
juntos.

_¿Qué edad tienes, Águeda?_ Ella respondió veintinueve.

_Diez menos que yo, pero sabes bien que esto debemos continuarlo. Te
garantizo que si no te gusto he de dejarte en paz, pero si andamos bien
jamás te abandonaré, estoy dispuesto a vivir junto a ti._ Ella sintió un
inmenso fuego que le quemaba el cuerpo.

_Sea. Vamos._ Salieron del lugar y ella le siguió con su auto.

_Se detuvo frente a un hermoso edificio. Cercano al de ella. A unas tres
manzanas._ Entró en el estacionamiento y ella hizo lo propio.

Cuando descendió él le tomó por su talle y la apretó contra sí. Volvió a
besarle pero introduciendo su lengua en forma tan prolongada que le dejó
sin aliento. _Subimos por aquí, es mi hogar, va a gustarte.

Ella estaba más que subyugada por aquellos besos. Solo pensaba si había
tomado la pastilla.

Cuando subieron al ascensor ella se quedó a un costado y el no hizo nada
para sacarle de ese momento. Le pareció como que le respetaba y no
deseaba trastornarle con besos y caricias. Le dio espacio para recapacitar.



Águeda hacía más de dos años que había roto un noviazgo de esos que no
te conducen a más que a pasar el rato. Con un chico menor que ella de
Vicios. Ella siempre embromaba con sus amigas:_ Quién haga el amor
conmigo va a creer que soy virgen. Porque ni me toco en las noches.
Hacía mucho que no deseaba a nadie y el cuerpo de Frank le atraía. Su
masculinidad le extasiaba.

Entraron al departamento y ahí ya él le agarró por su glúteos y la apretó
contra su pelvis enervada en una tremenda erección que era promesa de
muy buen sexo.

Ella le pidió pasar al baño. Se revisó en el espejo y acomodó sus
enmarañados rulos larguísimos. Pintó su labios y utilizó el sanitario
lavándose luego. Se puso perfume íntimo y salió. Él aún estaba vestido.
Se había quitado el saco. El lugar era cálido, alfombrado. Le acercó una
copa de vino blanco. Ella la bebió completa. Estaba sedienta y necesitaba
darse coraje. Una suave melodía invadió el ambiente y él le tomó entre
sus brazos y danzaron. _Estás tensa.

_Hace mucho que no tengo sexo._ Le dijo a modo de disculpa.

_Déjame hacer._ Le desabrochó su vaquero y se arrodilló para
descalzarle. Tenía unos altos tacones. Le bajó el pantalón y lo dobló
acomodándolo en una butaca. Él se sacó su pantalón tras descalzarse.
Llevaba bóxer negro. _

Ella se sacó su blusa y mostró su erecto busto sin sostén. Él la observó
con beneplácito y acudió a acariciar ese busto tan bonito y pequeño, le
encantaba. Ella le desabrochó su negra camisa y le encantó contemplar
sus pectorales trabajados y sus brazos musculosos.

Él volvió a tomarle por su talle y le apretó fuerte._ Mi pequeña eres
preciosa.

Le sacó su lencería y él dejó caer su bóxer. Le alzó y así de pie le penetró
haciendo que ella se estremeciera. Cruzó sus piernas envolviendo las
caderas de él y logrando una amplia entrada de su miembro. Se vino
avergonzada, tanto le deseaba. Y él sonrió._ Estás virginal. Se nota que
no has tenido sexo, mi amor eres lo que yo presumí. El orgasmo de él le
inundó su interior. Le sentó en la cama sin salir de ella y se acostaron
mientras él le empujaba hacia el centro de la cama. _No voy a salir. Estoy
muy dichoso aquí en tu interior. ¿Estás bien?_ Ella emitió un simple_ Ajá.

Su labor prosiguió y se dio vuelta dejándole a ella sobre él._ Mírate qué
hermosa eres. _Atrajo sus rizos hacia adelante y eran tan largos que
cubrían sus senos. Tomó sus caderas y le obligó a moverse. Le ayudó y



luego volvió a girar quedando él sobre ella y le hizo sentar en la cama
junto con él  haciendo que emita un grito al sentir tan profunda la
penetración._ Ese rostro con esa satisfacción quiero ver siempre. Sí
muérdete los labios y enloquéceme , mi amor. No te vas a librar así
nomás de mí. Aquí por lo menos hablamos el mismo idioma. Apuró con
ligeros movimientos y se vino junto con ella.

_¡Eres un ser genial!_ Ella estaba de espaldas a él y se dejó abrazar muy
satisfecha. Había sido un momento único. Tenía razón, Frank. Allí andaban
de para bienes.

_¿Vamos a la playa mañana?_ Tienes un físico fantástico. Deseo lucirme
contigo._ Le preguntó.

¿Serás mi novia?

_Vamos demasiado rápido, Frank. tú dices todo. Te sirves de mi estado de
enajenamiento para decidir._ Le respondió ella. Hizo ademán de
levantarse.

_¿Adónde vas?_ le atrajo hacia él.

_Iba a vestirme._ Indicó Águeda.

_Duerme conmigo_ le dijo_ mañana te alcanzo a tu departamento. Te
cambias y salimos a la playa.

_De acuerdo_ se acostó poniéndose la bombacha.

_¿Eso indica que no deseas más sexo?_ le dijo él atrapándola entre sus
brazos._ ¿Te gustó?

_Puedo malacostumbrarme _ Sonrió pícara.

_Esa respuesta me gustó mucho._ Le dio uno de sus desbastadores besos.

_Tienes una vagina celestial._ Le acarició él con sus dedos.

_Podemos dormir unas horas, por favor. _Le suplicó ella.

_¿Te molesta si te abrazo?_ le dijo él.

_Hazlo, luego te digo cómo me siento._ Dijo ella volviéndole la espalda._
Le encantó sentir su cuerpo contra el de ella, en especial su nueva
erección. Al rato perdió el conocimiento.



Despertó amarrada por aquellos musculosos brazos. Su sexo casi
taladrándole su bombacha. Se sonrió. No roncaba. Se giró para mirarle.
Era hermoso como digno ejemplar del sexo masculino. No tan bello pero
muy atractivo por sus rasgos de gran señor. Podía llegar a enamorarse de
este hombre. El tiempo lo diría.

Él abrió los ojos y le besó sin más. Ella se cubrió la boca y salió de la
cama. Él no poseía mal aliento pero ella quizás sí. Corrió a higienizarse
con los dedos. Usó el sanitario y unos golpecitos en la puerta le
recordaron que no estaba sola.

_¿Nos duchamos?_ ella le miró como dudando.

_Él abrió la ducha y se metió extendiéndole su mano. _Ella se despojó de
su bombacha y entró sonriendo.

Le envolvió con sus brazos y acarició todo el cuerpo. _Eres muy bella_ Ya
le estaba haciendo el amor nuevamente haciendo que gozara
tremendamente y él alcanzando el éxtasis luego le enjabonó todo sus
cuerpo y con una esponja vegetal ella lavó el de él. con asombro veía que
su virilidad permanecía erecta._ Eso lo logras tú, si sigues tocándome no
saldremos más de aquí. Ella salió y se envolvió en una suave toalla
inmensa.

_¡Cuánto hacía que no vivía momentos tan grandiosos! ¡Me haces sentir
muy bien!_ Le confesó muy contenta.

_Él salió y le abrazó y besó con gran frenesí_ ¿Quieres ser mi novia?

_Mientras no seas un pesado._ Le dijo ella.

_Tú me ayudarás a que no lo sea. Léeme mis derechos y deberes.

_No irme a buscar al trabajo. Mostrar indiferencia si te cruzas conmigo
cuando estoy en servicio. Besarme siempre así, cuando no esté
trabajando.

_Hecho. _Y volvió a besarle._ Vístete que vamos a desayunar.

Capítulo 4

Al verle llegar esa mañana Roger le observó tan diáfana y alegre que
rápido dedujo lo sucedido.

Comenzaron a trabajar tras el desayuno y al mostrarle algunos nuevos
espedientes le vio quedarse con la mirada perdida.



_¿Ha llegado el amor?_ Le preguntó sonriendo.

_¿Cómo? No escuché lo que me dijo._ Le respondió ella.

_¿Si ha llegado el amor a tu vida?_ Le dijo él.

_Pareciera... Igual no estoy aún muy segura. Temo equivocarme._ Le
respondió ella.

_Mira querida, ama y déjate amar. Así estás viva. No hay senda más bella
para recorrer. Te mira en la mañana cuando despiertas eso es amor..._ Le
dijo muy risueño.

_Algo de todo eso ocurre. Entonces son buenas señales ¿no?_ Le
respondió la chica.

_Revisa estos expedientes. Mañana viene un tipo del F.B.I. Déjale hablar.
Son algo pagados de sí mismos. Dicen que puede haber un abusivo entre
la población. ¿No será tu novio? A propósito es Frank, ¿no?

_Ella asintió, con una hermosa sonrisa._

_Te aplaudo. No le dejes escapar._ Le indicó con el pulgar en alto.

_Águeda se puso a leer aquellos expedientes y se concentró en forma
especial. Y llamó a Roger. _Creo que acabo de descubrir que este
personaje estuvo el día de la muerte de Gabrielle y en verdad no sé si no
fue él quien le cortó la yugular. Aquí dice que le gusta la sangre, pero no
en cantidades busca formas de desangrar a sus víctimas sin hacer una
masacre. Es muy prolijo, jamás han encontrado una huella y parece que le
gusta espiar a sus víctimas. Y si estuvo espiando la discusión de Frank con
Gabrielle y él le mató al ver el cortaplumas en sus manos. Además según
atestiguara Frank ella le amenazaba constantemente con él. Si a este
individuo le agrada observar debe haber estado atento a esa pareja.

_Eres excelente investigadora. Ahora dejemos todo así, pero deberemos
estar atentos a los boliches bailables. _Dijo Roger.

Almorzaron en un restaurante de la zona de la jefatura. Estaban
entusiasmados hablando de la nueva investigación cuando llegó en su
auto Frank. No les vio y entró corriendo a hablar con el joven dueño del
local. Vestía vaqueros y una remera manga corta. Se veía algo desprolijo.
Discutió con el encargado del bar que se acercó a decirles algo. Luego se
sentó en uno de los asientos altos y almorzó a solas. Roger le indicó a ella
que se acercara para ver si tenía algún problema pero la muchacha le
explicó las reglas que se había impuesto la pareja. No era el momento
adecuado para quebrarlas. Entró al baño para evitar que le viese. Cuando
salió descubrió a su jefe hablando con su novio. Entonces decidió



escabullirse por la puerta de atrás Se encaminó a su despacho y continuó
leyendo aquel suculento prontuario.

Cuando alguien le acercó un café lo tomó y le dijo: _Es muy interesante
este hombre, sabes Roger me gustaría investigar más esta historia.
Deberíamos ir a Malibú mañana.

_A mi me encantaría pero estoy trabajando._ Le respondió una voz muy
conocida.

_Pero...¿Qué haces en mi trabajo?_ dijo ella a Frank que se acercó a darle
un beso en la mejilla.

_Según tu jefe podía pasar a verte. Tienes un pequeño recreo para beber
ese café. Ojo con meterte en problemas demasiado bravos. Ya algo me
comentó recién Roger sobre el siniestro personaje._ Le miró muy
embobado._ Todos mis problemas desaparecen al ver esa dulce cara.

_¿Qué problemas tienes, amor?_  Se levantó y caminó hacia él.

_Han venido a ofrecerme un negocio pero no está la situación para que
me adentre en él_ Sacudió la cabeza_ Sigo mi camino. ¿Paso a buscarte
en la tarde? Dijiste sí. Listo.

_Loco, no respondí nada, pero vale, te aguardo._ Le dio un beso en los
labios.

_¡Gracias Roger, me salvó el día! _Se despidió asomándose al despacho
del detective.

Ella le miró alejarse y se dirigió a su jefe. _Me tendió una trampa.

_Vamos, estaba muy tenso. Charlé un rato y cuando hablé de ti se le
transfiguró la cara. Te ama. Entonces me preguntó si podía alcanzarte un
café y le dije que sí._ Vete a seguir leyendo sobre ese criminal.

_A la orden_ y se fue a su despacho con su café.

Quedó con su jefe en ir a Santa Bárbara a la tarde siguiente a entrevistar
al  dueño de un bowling. Allí había perpetuado el último crimen aquel
personaje.

Esa tarde se dedicó a preparar una serie de preguntas para el hombre que
entrevistarían.

Cuando eran las veinte se despidió de su jefe y al salir él estaba recostado
contra su auto aguardándole muy pensativo. Ella se acercó y le abrazó
mimosa. Él se volvió y le estampó un soberano beso. Roger muy



satisfecho les miraba desde su ventana.

Ella le siguió en su auto y él la llevó a un restaurante muy bien puesto.
Cuando entraron le encantó el lugar más que nada por el aroma a salsas
que había. _Como sé que te encantan las pastas eso te traje a comer.

_Ella pegó saltitos de alegría_ Muero del hambre. Gracias, Frank. Eres un
amor.

_¿Dormirás junto a mi esta noche? _ Le susurró al oído.

_Si estoy todos los días contigo. ¿Qué me preguntas?_ le dijo ella.

_Ah, luego verás que no será cualquier noche._ Le dijo muy satisfecho.

_Bueno, ¿puedo pedir las pastas ahora?_ le preguntó ansiosa.

_Pidió, comió y degustó varios platos._ Él le miraba muy sonriente.
_Dónde guardas toda esa comida. Ni yo podría comer tanto.

_Muchas gracias por traerme a tan buen restaurante. Te adoro._ Bebió un
sorbo de vino.

_¿Quieres postre?_ Ella asintió_ Un flan con dulce de leche.

_Para mí la cuenta junto a un whisky con hielo.

_¿Siempre tienes tan buen apetito?_ Le preguntó sonriendo él. _Mira que
no me molesta, me divierte por lo delgada que eres.

_La empleada le trajo el flan y le dijo disfrútelo despacio_ Le llamó la
atención.

_Empezó a saborearlo y en un instante rozó algo duro en la compotera.
Hurgó en el dulce de leche y descubrió sumergido en el copo un bello
cintillo. _Le miró y él estaba a sus pies arrodillado: _¿Quieres ser mi
esposa, amiga y amante?_ Ella estaba tratando de rescatar el anillo el
cual iba a sumergir en el vino para lavarlo. Se acercó la chica y trajo un
recipiente con agua para que lo lavara._ Le sonrió _Temí que se ahogara
si se lo tragaba._ Respóndale

_Sí quiero, contigo lo que sea._ Él se puso de pie y le besó con frenesí y
todos los del restaurante aplaudieron. Una pareja del fondo se acercó, ella
era muy interesante mujer y él er Roger._ Mañana llegaré más tarde a
trabajar por culpa vuestra, ella es Maitte mi segundo gran amor. Deseaba
conocerles. _La mujer le besó en ambas mejillas y les deseó muchas



felicidades. _

_Sabes que él será mi padrino de bodas. Me lo sugirió el día que te
conoció.

_Nos traes una botella de champaña, pidió Roger. Esto amerita un
brindis._ Este lugar lo gastamos con mi esposa. Siempre nos encantó.

_Las mujeres estaban enfrascadas en amena charla. Brindaron varias
veces hasta que Roger se levantó e invitó a su esposa a despedirse.
_Puedes estar tranquila se van a casar. Sabes Águeda las veces que
pensaba en vos y me decía. _Es muy chica para vivir sola y trabajar tanto.
Me tenía loco.

_Águeda le agradeció el haberse acercado a compartir tan hermoso
instante. _Hace mucho que no era tan feliz._ Les dijo a los tres. Gracias.

Salieron juntos. Ella le siguió con su auto y aparcó en el estacionamiento.
Él la tomó en sus brazos. Esto es un adelanto por lo que sucederá dentro
de unos meses.

_Entraron y él se acostó junto a ella besándola apasionadamente. La
noche les envolvió y ellos se amaron largamente.

Capítulo 5

Cuando escucharon el relato de los sucesos en Santa Bárbara les quedó
bien a las claras que aquel individuo era muy frío, locuaz y calculador.
Estaba preparado para el deslindar cualquier prueba que lo atrapara y
además sabía mucho de anatomía humana. No le interesaba abusar
físicamente, era solo un deleite con la muerte de la persona a que
atacaba. Era rápido, eso sí todo un hábil estudioso de su víctima.

Con toda esa información nos dedicamos a recorrer en las noches sin dar
muestras de que éramos policías los lugares nocturnos. Cosa que sacaba
de quicio a mi actual pareja. Solía hacerse presente en los lugares que yo
frecuentaba observando a los habitúes. El verme en la pasarela y no
poder acercarse hacía que nuestras noches de amor fuesen muy intensas.
El día que me vio salir con un elegante hombre y subir a su auto estuvo a
punto de actuar. Yo sabía manejar las situaciones. Nada ocurrió esa noche
me arrastró ese individuo a otro antro lleno de drogas y prostitución. Me
hice la espíritu libre y no llegó a más que a apretarme una teta.

Esa noche tuvimos más que intenso sexo. Fue amor pleno y fuerte
elevado a la máxima potencia.

El hombre del FBI nos había dicho que este individuo iba a actuar cuando
más desprevenidos estuviésemos. Y que de seguro a nosotros nos



identificaría y quizás nos viésemos envueltos en la historia que a él le
pintara. Lo importante era que evitásemos que se cobrara una nueva
víctima.

Estaba esa noche vestida muy llamativa bebiendo un "aparente" whisky,
el segundo bien a las claras cuando alguien se me aproximó y me
susurró:_ Me sigues al baño. Me lo dijo en forma imperativa._ Yo le
respondí: _Jamás tengo sexo en un baño, olvídate. Algo se clavó en mi
pierna derecha, una pequeña aguja._ Ya descubrirás ese placer hoy._ Me
sentí mareada y el hombre me tomó de mi cintura y me condujo a los
sanitarios. Había perdido el total dominio de mi voluntad. Quise manotear
el gas pimienta pero mis manos estaban demasiado torpes. El alto
espécimen no se que cosas me decía entre dientes mientras casi me
llevaba levantada al retrete. Entró puso la traba y se bajó el pantalón
mientras me sostenía contra la pared, la puerta estalló del empellón que
le dio Frank quien llamaba a Roger por su celular mientras apuntaba con
un arma al individuo y yo me deslizaba al piso exánime.

_Muchacho solo quise voltearla y ella aceptó. Por algo estamos aquí._ Me
sentí que me cacheteaban y no lograba responder. Con firmeza mi novio
me tomó con su mano izquierda y me elevó hasta su hombro
manteniéndome contra la pared. Mucho más no podía hacer por estar
pendiente de mi agresor.

Entró Roger con un policía y se encargó del hombre mientras Frank me
cargaba en brazos desvanecida. Ya en su auto me llevó a Emergencias.
_Constataron que tenía un alto porcentaje de droga en sangre. Por ello
me había desvanecido. Al despertar al día siguiente y responder a las
preguntas de Roger descubrieron el pinchazo en mi muslo derecho.

El detective una vez que me dieron el alta en el sanatorio determinó que
me fuese a descansar dos días a mi casa o a lo de Frank para
recuperarme.

Aquel individuo fue apresado y entregado al FBI. Pero lejos estaba de ser
el que ellos buscaban. Tan solo era un depravado más.

Frank  me miraba con sus grises ojos muy brillosos. Se notaba que había
llorado._ Hola hermosa, bienvenida a mí. _Me dijo sonriendo complacido.

_No me hizo nada, ¿no?. _Dije tratando de tocar mi pelvis.

_Si lo hubiese hecho yo no estaría aquí junto a vos. Pierde cuidado._
Respondió el muchacho.

Se le acercó el oficial del FBI. _¿En algún momento presintió el ataque?_



Le preguntó.

_Me puse en alerta cuando me susurró que le siguiese al baño, me habrá
imaginado "trabajando". Pero en el momento en que lo rechacé sentí el
piquete. Tan rápido lo hizo que no atiné a nada y enseguida perdí la
voluntad. ¿Qué me suministró?

_Una combinación que si hubieses ingerido alcohol podría haber sido letal.
Normalmente estos individuos no tienen noción de que hasta qué punto
pueden matarte o no. Solo desean satisfacer su libido. Pero igual, no es
quien buscamos. Igual bien apresado está y será procesado. Tiene un
largo historial en su haber. ¿Ud. se siente bien? _Le miró con especial
atención.

_Sí, pero creo que por unos días me abstendré de andar de agente
encubierto. Fue muy fuerte el impacto, no estoy asustada, quiero
recuperar mis fuerzas. ¡Qué droga tan fuerte!

_Nos mantendremos en contacto cuando regrese. Su forma de trabajo nos
atrae y bueno, hemos atrapado a alguien por lo menos. Suerte que tiene
alguien que cuida sus espaldas. _Le miró a Frank.

_Es mi celoso guardián._ Le dijo ella.

_Ojo que nuestro hombre está observando, no se descuiden._ Saludó y
salió de la habitación.

Ella se dejó atender por Frank y descansó. Le observaba mirarle y pasear
de un lugar a otro como animal enjaulado. Se sentía demasiado
desganada como para decirle algo, Entornó sus ojos y escuchó._
¿Duermes o descansas?_ Abrió los ojos y le vio mirándole sonriente.

_¡Roger! Amigo querido. Te he dejado solo. Estoy tan discapacitada que
no alcanzo a creerlo.

Él le observaba cariñoso._ Tranquila muchacha. Tú cuídate y déjate mimar
por tu celoso guardián.  Entre nos, desea que abandones la fuerza. Está
desesperado. Bueno, lo entiendo si no te hubiese estado siguiendo
terminabas muy mal esta vez. Debo aceptar el que esté tan preocupado.

_Mañana vete a su casa. No te quedes en tu departamento. Es como dijo
nuestro hombre del FBI nos están observando, esto nos puso en
evidencia._ Afirmó esto no sin develar disgusto.

Ella asintió con su cabeza y volvió a cerrar sus ojos. Recordaba la imagen
de aquel hombre alto y así cayó en un profundo letargo. No supo cuanto
durmió. Una voz dulce le trajo al mundo real._ Hora de almorzar, Águeda.



_Era la enfermera que le acercaba lo que le habían servido.

_¿Se lo da Ud. ?_ Se dirigía a su novio quien muy preocupado estaba
parado a su lado.

_¿Estás desganada, no? Le dijo, Frank.

_Le acercó la mesa rodante y alzó con la manivela su respaldo: _Tomas la
sopa de verduras o te la doy yo.

_Ella le miró y se incorporó sonriéndole suave: _Yo la tomo. Qué clavo
remachado te encontraste en mi. _Le tomó de su mano derecha.

_Te amo. Estoy para lo que necesites. Cancelé todo para cuidarte. Eres
muy importante para mí.

Sorbió cada cucharada y luego comió el pollo con el puré. No en su
totalidad pero sirvió. Después disfrutó del flan y bebió algo de agua
mineral._ Contento, mi vida. Se hizo bajar la cama y volvió a entornar sus
párpados cayendo en el reparador sueño.

_Entre sueños oyó voces_ Hasta que la droga no sea eliminada de su
cuerpo estará así. _Alguien dijo mientras le revisaba el pulso. _Era su
médico de cabecera.

Abrió los ojos y se encontró a Frank contemplándole ansioso. _ Me das
agua_ le solicitó. Él le acercó un vaso con sorbete.

_Voy al baño._ Dijo e intentó levantarse pero se mareó.

_Despacio, te acompaño o te llevo en brazos mejor. _Le alzó y le sentó en
el inodoro.

_¡Qué horrible sentirme así! ¿Cuándo va a pasar?

_Al orinar estás eliminando la droga de tu cuerpo. Ni usabas tus
necesidades fisiológicas. Todo en ti quedó como dormido a raíz de la
droga. Esto que haces ahora es muy bueno. _Ella se recostó sobre las
piernas de él mientras orinaba.

_Se levantó mientras él le bajaba el camisolín y subía antes su bombacha.
Se apoyó en él para lavar sus manos y refrescar su rostro. _Soy una
zombie. _Él le secó su rostro y sus manos. Le alzó y llevó al lecho.

Al recostarse sufrió un nuevo mareo. Miró a su novio._ ¿No estaré
embarazada?



_Ojalá, pero no mi vida, es por lo que te puso eso tipo. Aún está en tu
organismo._ Le sonrió él.

Se quedó quieta sin deseos de nada. En un abandono total._ Jamás
consumí. ¿Qué me dio? Se supo._ Le preguntó a su pareja.

_Dijeron que es un mezcla de LSD y cocaína, demasiado fuerte que si
hubieses tenido alcohol en sangre podría haber sido letal. No pudieron
hacerte lavado de estómago por ello aún persisten los síntomas._ Le
acarició el rostro.

_Se me cierran los ojos_ los entornó y volvió a caer en el letargo.

Alguien le quería cortar sus venas de los brazos y ella no lograba
defenderse y veía el chorro de sangre salir de sus muñecas.

_Se sentó totalmente transpirada_ sintió que le sujetaban_ era Frank._
Tuviste una pesadilla, mi amor reclinó su cabeza sobre su pecho.

_Me siento horrible. Tengo deseos de devolver alcánzame algo.

Corrió al baño y trajo lo primero que encontró. Ella devolvió toda su
almuerzo y mucho líquido verdoso._ Él llamó con el botón a médico.

Entraron corriendo enfermeras y médicos.

_Oh, muy buena reacción, fantástico._ Dijo el doctor._ Ya vas a sentirte
mejor, querida. Me tenías más que preocupado.

Ella se recostó exhausta mientras una enfermera le limpiaba sus labios
con una toalla húmeda descartable.

_Es el ácido que le produce toda esta reacción. Deberemos tenerle un día
más en observación. Hágale análisis de sangre enfermera._ Indicó el
doctor.

_¿ Es su esposa?_ Le preguntó a Frank.

_Mi prometida. Nos casaremos en dos meses._ Le miró ansioso.

_Está volviendo a nosotros_ le dijo pensativo_ Evite que siga en esa
investigación, corre riesgo su vida con estos locos que andan sueltos.

El rostro de Frank se consternó. Debía alejarle a ella de ese trabajo tan
peligroso.

Al venir más tarde Roger le habló. El hombre le escuchó con gran atención
luego le explicó. _Ella ama esto. Tiene pasta, hace siete años que trabaja



junto a mí. Ya sabe de los peligros de esto. Yo no puedo disuadirle._ Le
observó._ Esto fue un tremendo infortunio.

_Llegó el médico._ ¿Tú sabías que estaba en estado?_ Le dijo muy serio.

_¿Cómo? ¿Está embarazada? Ni ella lo sabe._ Se largó a llorar de la
emoción_ ¡No, Roger esto se termina aquí! ¡Yo no voy a perder a mi
mujer y a mi hijo por sus investigaciones!

_¿De cuánto está doctor? _Preguntó.

_Entre dos y tres meses._ El bebé está perfecto. Ahora vendrá una
ginecóloga a hacerle un ultrasonido.

Se acercó a ella que aún descansaba. Le besó su mano con gran cariño.

Ella abrió lentamente los ojos y le vio tan emocionado, se asustó._¿ Qué
está sucediendo?

_Tenías razón, vamos a ser padres._ Ella le miró sin comprender nada._

_Entonces la pastilla no sirve de nada. ¿Y si esta porquería que me
pusieron le daña qué hago yo?_ Prorrumpió en llanto que él trató de
contener._

_Ahora vienen a hacerte un ultrasonido y verás que todo anda perfecto._
Le trató de tranquilizar.

Capítulo 7

Mientras estaba fuera del quirófano Frank empezó a recapitular en sus
movimientos antes de dormirse. Recordó la última vez que fue a la
máquina expendedora haber visto a un hombre parado al costado del
dintel de unas de las puertas. Se le veía bastante joven. Le había llamado
la atención cómo lo observaba._ Se lo describió a Roger por teléfono. Lo
había observado tanto como el hombre a él.

De repente escuchó disparos y eso le asombró. Algo habían descubierto o
a alguien. Igual a él lo único que le preocupaba es que Águeda saliese
bien de aquella nueva intervención médica.

Volvió a aparecer el médico y le dijo que había despertado de la anestesia.
Ahora le trasladaban a terapia intensiva. Él podía caminar junto a ella.
Pero que no le hiciese hablar mucho.

Un hombre pasó corriendo en ese instante junto a ellos y él lo reconoció.
Le persiguió y pudo tirarle al piso. Este se dio vuelta y le quiso cortar con
un bisturí en su rostro. Le durmió de una trompada. Dos policías



aparecieron y él se los entregó. Tiene un elemento cortante, cuidado. Lo
esposaron y mientras él volvió a esperar a su mujer. _El médico le
preguntó: ¿ es él?_ Puede ser, iba huyendo. Ella estaba aún muy pálida.
Le acarició la mejilla derecha y apretó su mano indicándole que ahí
estaba. Ni abrió los ojos pero le dijo:_ amor.

Cuando llegaron a la habitación se sentó junto a su cama y permaneció en
silencio. Solo deseaba que  se sanara. Que todo saliese bien, que vinieran
tiempos de bonanza y ella pudiera ser feliz junto a él. Además que nada ni
nadie volviese a dañarles ni a Águeda, ni a su pequeño.

Se quedó velando el descanso de su amor sin pensar en descansar. Tenía
pánico en volver a quedarse dormido y que alguien entrase a hacerle daño
por ello cuando Roger le tocó el hombro saltó en su asiento._ ¡Calma
muchacho! Le apresamos, alguien lo abatió en uno de los pasillos. Ya vino
el FBI y se lo llevó._

_ Fui yo. Le reconocí de la máquina expendedora. Al verle pasar junto a
mi escapando le dormí de un trompazo. Quiso herirme con el bisturí que
de seguro cortó las venas de mi mujer._Los pequeños ojos del detective
se agrandaron por el asombro. _¡Bien, muchacho! Cooperaste y en forma.
¿Águeda? _

_Peleándola, pobrecita. Como me dijo el doctor. Demasiado para su frágil
cuerpo. Yo me quedo hasta que le pasen a su habitación y luego procuraré
tomar algo o comer un sándwich.

_Hazme un favor. Te vas a la cafetería y me dejas a mí a su lado. Come
algo, chico._ Le indicó el detective.

_No tardo. Además deseo avisar a mi trabajo.

_Cuando salió y entró en el ascensor fue al bar pidió un sándwich de
jamón y queso, un café grande. Para llevar. Después llamó a sus padres
en Arizona. Les comunicó que iba a ser padre y que en dos meses
contraería enlace. El asombro de ellos fue mayúsculo, jamás le habían
conocido romance alguno. Prometieron constatarlo para combinar una
cena con su futura esposa.

Bajó a donde estaba su mujer llevando un café a Roger. Al entrar le vio
junto a su cama muy pensativo. _Volaste muchacho, se nota que estás
más que preocupado. Gracias por el café.

_Es lo mejor que me ha ocurrido en mi vida. La amo. Estoy loco por ella y
ahora que sé que va a ser mamá imagínese._ La ginecóloga me hizo parar
de llorar.



_¿Warren?_ preguntó. Ante la afirmación de él le dijo_ excelente mujer.

_Por lo menos el maldito está preso, lástima que cumplió con su
cometido, en parte._  Le palmeó y se retiró.

La noche se le hizo interminable. Pero no cerró sus ojos. Escuchó música
con sus auriculares. Vio cómo le cambiaron dos veces el suero a su novia.
Comprobó que descansaba tranquila. En ningún momento se quejó. Sus
manos recuperaron calor. Ya no estaban tan frías. Al despuntar el día se
paró frente al amplio ventanal y admiró la ciudad desde lo alto. Amaba
ese lugar. Ella suspiró y corrió a su lado. Abrió los ojos y le sonrió. _No te
aburres de mirarme._ Le dijo.

_Jamás, nací para ti. _Le susurró.

_Segura estoy de que no has dormido ni comido._ Le dijo.

_Lo primero es cierto, lo segundo es mentira y tengo una sorpresa: Ayudé
a atrapar a quien te agredió._ Lo miró asombrada.

_Gracias a mi puñetazo maestro._ Le dijo_ Ya está en el FBI. ¿Contenta?

_¡Muy, mi héroe!_ le besó al acercarse.

_¿Recuerdas la pesadilla que tuve ayer en la tarde?_ Soñé exactamente lo
que me ocurrió más tarde.

_Chiquilla, fue un aviso. Y yo me quedé dormido, por eso te hizo eso este
truhán sin corazón. _Basta de torturarte, mi amor, voy saliendo de todo
esto gracias a tus preciosos cuidados.

_Buen día, Águeda. ¿Nos pasamos a su habitación? Ahora le servirán un
delicioso desayuno._ Era su médico.

Vinieron los camilleros y la llevaron. Él los acompañó y le alzó en sus
brazos para ponerle en su cama.

_Ahora te acomodo bien las almohadas para levantarte la cama y que
desayunes. Ahí te lo traen. A alimentarte como Dios manda.

_Eres un ángel. Me mimas demasiado._ Él le secundaba en todo.

Abrieron la puerta y entró Maitte. _¿Qué hace por aquí? No me diga que le
envió Roger.

_Hace mucho que a mí no me envía nadie. Me mando solita, mi querida.
Ud. camine a desayunar y déjeme sola con su novia._ prácticamente le



corrió de la habitación.

_Se te va a caer desparramado. Me dijo mi marido que no ha pegado ojo
después de que ese maldito te atacó._ Esta tarde con Roger le vamos a
hacer colocar un catre para que descanse a tu lado.

_¿Te preparo más tostadas, querida?_ ella agradeció. Estaba con apetito.

_¡Felicidades, futura mamá!_ Ahora he de mostrarte lo que te traje.
Dentro de lo aciago del momento estás dichosa, ¿no?

_Mira_ Le entregó algo para su bebé.

Ella se emocionó cuando vio el conjunto celeste tan pequeñito._ Nunca
imaginé ser madre tan pronto. _Le confesó a su visita.

_Goza cada segundo de esta maternidad. Bien te lo mereces al igual que
Frank, es un amor. Roger le adora. A ambos les quiere mucho. Desde
ahora vida tranquila, mi dulce. Y si puedes a trabajar con tu marido._ Eso
le causó gracia a la joven._ Ya el tiempo dirá.

Entró Frank, un obsequio para la mami. Le traía un trozo de torta.

_Huy qué rico, gracias mi amor.  Maitte, come tú también._ Le invitó
Águeda.

_Gracias, cariño. Les dejo y gocen la maternidad ambos._ Se despidió de
ambos muy afectuosa.

Ella le miró mientras saboreaba la torta._ Está exquisita.

Él se recostó en la cama y ella se corrió. _Descansa un rato. Ahora vienen
los médicos. Nada va a ocurrirme._ ¿Huelo feo?

_Delicioso como siempre. No provoques porque salto sobre ti._

_Qué bebé grande que tiene esta señora._ Dijo la doctora Warren.

_¡Terrible lo que te ha ocurrido niña querida! ¡Qué mente descarriada!_
Ud. duerma, yo voy a tomarle la presión a su mujer. También he de
hacerte un tacto.

_Pero cuando esta mañana me dijo el Dr. Wilson no podía creerlo. Suerte
que lo atraparon. Él ayudó ya me enteré._ A todo esto Frank descansaba
como un bendito.

Despacio iremos al baño, mi querida. Te hace bien caminar un poco. Le
acompañó y hasta descargó su intestino. Se higienizó en el bidé y volvió a



la cama. Le hizo un tacto. Luego le tomó la presión. _Todo normal, mi
ángel. Mira televisión si deseas se la encendió. Quieres estar en el sillón
puedes hacerlo. ¿Deseas te alcance una bata de toalla?_

_¿Puede ser? Se lo agradezco._

_Ya te la envío por una de las chicas. Cualquier problema estoy hasta la
noche. Tengo guardia.

Relájate, ya has pasado por mucho, mírate una película.

_Buscó con el control y encontró una de una mujer embarazada muy
simpática.

Estaba viendo la película cuando golpearon a la puerta. Era Roger.

_¿Se invirtieron los roles? Ella le obligó a hablar bajo y le hizo sentar a su
lado.

_Más que agotado está este chico. Es un héroe. Si no hubiese sido por él
se escapaba. Al menos eso creo._ Nena tú estás tan entusiasmada como
él.

Ella asintió. _¡Cuánto me alegro! Él está loco contigo y con el bebé ni te
digo.

_Vino Maitte, mire el obsequio de Uds.

_ Al verlo el hombre sonrió:_ Ella no pudo darme hijos por una situación
que había vivido cuando joven. Pero me ganó mi corazón en cuanto le
conocí.

Ahora ya tienen a quien les va a mimar siempre. Les estima grandemente
y a mí me echa de casa si no te cuido. Así que ya sabes, trabajos de
oficina por siempre.

_De acuerdo. Ahora no pondré en riesgo mi vida. Ellos se lo merecen que
me cuide. Me aguarda, debo ir al baño.

_Te acompaño hasta la puerta, no vayas a marearte._ Le tomó del brazo
y le llevó.

Frank se despertó de repente._ ¿Dónde está tu mujer?_ Claro si estás
durmiendo vaya a saber quien se la llevó. _

_Ud. no estaría tan tranquilo. Está en el baño. Mire que se marea. Voy a
pasar._ Él le hizo señas de que estuviese tranquilo._ Ella salió. Al verle



rozagante y en bata se sintió más tranquilo.

_Buen día, amorcito. Me quedé muy dormido. Perdóname._ Le besó y
abrazó.

_Quieres ir a darte un baño y a cambiarte. Yo me quedo con ella._
Aprovecha.

_Voy mi amor y te traigo algunas cosas para tu arreglo ¿quieres?

_Sí champú, desodorante, dentífrico y perfume. Un buen camisón. Ropa
para cuando me vaya. Porque si salgo como llegué vestida van a decir con
razón la atacaron._ Roger sonrió. _Eso quedó atrás, niña. _

_Más le vale_ dijo Frank, saliendo.

_Así que estás tan enamorada como él. Me hace muy bien saberlo. Porque
no es bueno que solo uno quiera. Yo tengo dos hijas una es abogada
Judith y la otra es pequeña,  Sheila era hija de mi anterior mujer Riana.
Ella era asistente cuando llegué a esta jefatura y me enamoré de ella con
locura desde que la ví trabajando encubierto en un cabaret. Sheila se
enfermó y a los dos años de su nacimiento Dios se la llevó y mi mujer se
suicidó. No resistió su muerte.Fue terrible para mí.

_Jefe, lo siento tanto. Qué bueno que conoció a Maitte.

_Hace tres años que nos casamos. Pero ella me adora y yo la tolero. Mi
gran amor fue una novia que tuve hace años y que murió por ser yo un
cobarde. Debo dejar de hablar de mis historias amorosas porque te
pondré muy mal.

_Jefe, Maitte es una mujer muy fina y agradable. _Él le miró sonriendo._
Por ahora basta.

Entró muy buen mozo Frank. _¿Te conozco, precioso? _Le dijo ella
acercándose. Él le tomó por su cintura y le dio un beso apasionado.

_No me busques, niña. Ahí traje todo cuanto me pediste._ Le acarició el
rostro.

_Muchas gracias, Roger por permitirme este tiempo. Solo con Ud. le
puedo dejar._

_Ahora parto a ver a mi tropa. Cuídense._ Se despidió.

Ella le estiró los brazos y él se aproximó sonriente. _Estás muy mimosa



esta mañana, amor mío.

Le abrazó y besó con ternura mientras Águeda le acariciaba y envolvía con
sus brazos en torno a su cuello.

Capítulo 8

Cuando volvió al departamento de Frank se apoltronó en la gran cama y él
le arropó. _Tienes que hacerme caso. No hagas movimientos exagerados.
Recuerda lo que te aconsejó la doctora. En un mes podrás trabajar.
Duerme, lee, mira televisión. Quiero que pienses por ti y por él. Además
deben cicatrizar tus heridas.

_Ella asintió y le pidió que le llevase al baño. Él le alzó y ella le besó
apasionadamente. Lo obligó a caer en la cama y suavemente hicieron el
amor._ Eres una tramposa. Me engatusaste.

_Muy satisfecha le contemplaba desnuda desde la cama mientras él volvía
a vestirse._ Cúbrete, estas muy deliciosa así, pero no debemos
sobrepasarnos. Te quiero, no me provoques vida mía. Se inclinó para
besarle. Mira que cuerpo deleitable tienes. _Besó todo su vientre y más
abajo también._ Basta_ Me voy a mi oficina. Me llamas si precisas algo. Al
mediodía regreso y almorzamos juntos. No te bañes sola, espérame.

_Espero ansiosa tu regreso. Te amo._ Giró en la cama.

_Pareces una gata en celo y yo no para de mirarte como un bobo. Ponte
algo. Vístete te lo ruego.

Se puso su camisolín. Le miró sensual._ No tiene que venir nadie. Ojo si
tocan no atiendas sin preguntar quién es. Hasta luego, mi bien.

Cuando llegó a su trabajo despachó lo más inmediato y encargó un
suculento almuerzo a su restaurante favorito. Le dijo a su secretaria que
solicitase un ramo de rosas en pimpollos color rojo para el mediodía.
Atendió un llamado de su madre en el cual le dio pormenores sobre su
pronta boda. Al preguntarle por el día de reunión para conocer a su novia
le dijo que en breve lo concertarían. La mujer deseaba que pasasen por su
casa, él le dijo que estaban demasiado ocupados para semejante viaje.

Concretó una serie de transacciones, fue al banco a renovar unos papeles.
Volvió a la oficina. Le avisó al restaurante que en media hora él llegaría a
su domicilio para recibir el pedido. Tomó el ramo de rosas y le solicitó a su
secretaria que todo lo que necesitase de ahora en más se lo derivara a su
casa hasta el día siguiente si era requisito que él lo resolviese, de lo
contrario que resolviese ella. Solo lo urgente y necesario a su hogar.



Partió con el ramo de rosas y ansioso de llegar para besar a su novia.

Al llegar le estaban aguardando del restaurante. Les hizo subir junto con
él. Al abrir la puerta comprobó que ella estaba en su cama e hizo pasar al
chico del restaurante con el pedido. _Déjalo en la cocina._ En una hora
trae una buena cantidad de frutillas con crema. _Le dio la propina y corrió
a abrirle.

Cuando regresó entró y le vio dormida. Se sintió enternecido porque se
había puesto un bello atuendo de cama, que sabía que a él le encantaba.
Pero se notaba su debilidad. Se había quedado entre dormida. Buscó un
jarrón y acomodó las rosas ubicando este sobre la cómoda. Corrió a
besarle. Ella le miró asombrada._ Me dormí. ¿Pudiste hacer todo?_

_Él asintió y le señaló las rosas_ Por nuestro bebé. Muchas gracias,
amor._ Ella le tomó el rostro entre sus delicadas manos y le besó con
mucha ternura.

_¿Tienes hambre? ¿Quieres que te sirva en la cama o vienes al comedor?_
Ella comenzó a levantarse y se apoyó en su brazo.

_Se sentó y él comenzó a poner la mesa. Ella estaba fascinada con lo rico
de aquel almuerzo. Exquisitos platos has traído. Le sirvió con delicadeza y
se sentó a su lado.

_¡Delicioso!_  Al comer el primer bocado entornó los ojos saboreando muy
complacida.

_Me alegro que te guste. Es sano y deseo que lo disfrutes. Me satisface
ver que tienes apetito.

Tienes muy buen semblante, mi amor. Hoy me tienes a tus pies. Todo
para ti.

_Ella le miró agradecida. _Eres a quien realmente necesito. Me das mucha
fuerza. Jamás creí tener a alguien así junto a mí. Me tienes demasiado
consentida.

_Estoy enamorado, mi dulce. Jamás sentí nada así por nadie. Se lo conté
a mis padres casi desfallecen. Ya habían perdido toda esperanza conmigo.
Ansían conocerte. _Le miró para ver su reacción.

_Me gusta que se lo hayas confesado. Iremos a verles en cuanto yo pueda
moverme por las mías.

_ Quédate tranquila, de lo contrario que vengan ellos a pasar unos días no
a casa,  no te asustes, pueden procurarse hotel. Tienen buen pasar,



aunque entre nosotros, no me perdonan que les haya superado, lejos.

_Eso les demuestra que seguiste su ejemplo. Estoy muy orgullosa de ti.
_Le dijo ella abrazándole.

_Eres demasiado bien pensada mi vida, ellos lo ven como que he querido
competir con su forma de vida. Pero dejemos este tema. Creo que ha
llegado el postre. Bien te lo mereces por cómo comiste de bien. ¿Deseas
comerlo en la cama?_ Le preguntó mientras atendía el portero eléctrico.

_Vemos para cuando subas. Despreocúpate de mí._ Le indicó ella.

Le miró salir casi corriendo. No deseaba abandonarle ni por un segundo._
Al regresar descubrió que ella estaba llevando los platos a la cocina. Le
miró con disgusto._ No mi vida, en la cama, en el camastro del balcón o
en la sala. Aquí no es tu lugar.

_Tranquilo, voy al balcón pero antes al baño y me coloco un chal._ Él  le
alzó y le trasladó al sanitario.

Ella se lavó los dientes, peinó sus cabellos y tras dar color a sus labios usó
el sanitario. Él le aguardaba recostado en la cama con una gran
compotera llena de frutillas con crema.

El rostro de ella se iluminó. Se arrojó en los brazos de su novio y le besó
apasionadamente mientras él hacía a un lado el postre para cubrirle de
besos y caricias. _Te adoro, mi hermoso mujer, eres un ser magistral.

_Juntos comenzaron a comer aquel postre. Él le daba algunas frutillas de
sus propios labios._

Luego él se levantó y le trajo agua para ella y un whisky para él._ Águeda
le dijo_ te lo has ganado, mi amor.

_Yo mi querida nena, estoy más que dichoso. Por tenerte conmigo, a
salvo y saber que serás madre de mi hijo. Todo lo demás es tan solo un
trámite. Ya eres mi mujer ante Dios._Águeda le besó muy contenta por
ese hermoso discurso.

Capítulo 9

Al concluir su reposo y recuperarse Águeda retornó a la jefatura. Estaba
muy acostumbrada a llevar los expedientes de Roger. Descubría
vericuetos y se los destacaba para que aguzara su ingenio sobre algunos
casos. Mientras charlaba una noche en casa de Frank con él le comentó
que ella era tan buena como pesquisa que le resultaba sumamente útil
sentada en ese escritorio. Además se lo hacía notar resolviendo
situaciones que parecían complicadas, siguiendo el hilo conductor que ella



le marcaba obtenía excelentes resultados.

Su novio estaba muy conforme con esta nueva actividad de ella y no
ponía objeción alguna. Él lo único que pedía que ella no asistiera al lugar
de los hechos.

Ya le había revisado Warren y entraba en su quinto mes de dulce espera.
Aún podía usar sus vaqueros y apenas una leve curvatura aparecía en su
vientre. Eso sí había aumentado dos tallas en sostén. Ahora usaba porque
estaban demasiado duros y pesados. No quería perder forma en el futuro.
En un mes se realizaría la boda y este fin de semana viajaban a la capital
de Arizona, Phoenix para conocer a sus futuros suegros. Él estaba más
nervioso por esa razón que ella misma, pues decía que estos le hacían
perder los estribos fácilmente.

Se encontraron esa tarde a la salida del trabajo de él. Ella le pasó a
buscar con su auto porque él había enviado a rectificar y poner en
condiciones el suyo para el viaje. A la mañana siguiente se lo entregarían.

Ella llegó a la puerta de la empresa y se quedó detenida aguardándole.
Cuando él salió le preguntó porque no había entrado. Águeda le dijo que
no deseaba interrumpir su trabajo además temía encontrarle besándose
con alguna secretaria. Frank lanzó una carcajada. _Soy lo más osco que
pueden tener como jefe. No nací para ese estilo de vida, además estoy
perdido por ti. Me extraña que aún lo dudes.

Águeda arrancó y salieron rumbo al departamento de ella. _Hoy tendrás
que aguantarte aquí así preparo mi ropa para viajar. He comprado comida
y tienes cerveza y whisky.

_De acuerdo, mi amor. Además estoy rendido y ansío ponerme cómodo,
darme un buen baño y hacerte el amor. Todo eso en tu casa puedo
concretarlo._ Ella le miró pícara.

Mientras él se disponía a cumplir su lista de deseos ella se puso cómoda y
preparó unos sándwich de tomate, jamón crudo y mayonesa. Los llevó al
balcón con dos vasos jugo de naranja con hielo y una cerveza para él. Se
sentó a horcajadas de él quien estaba tan solo con una toalla y le puso su
busto bien provocativa junto a su rostro. Él le despojó del sostén y se los
mordisqueó goloso. Le hizo a una lado su ropa interior y la penetró en esa
posición apretando sus nalgas contra su pelvis y haciendo que exhalara un
grito de gozo. _Mira lo que has logrado. Ahora_ se levantó con ella unida
a él_ me toca a mí. Le llevó a la cama y le hizo el amor con mucho deseo
y ambos gozaron en extremo.

Ella se volvió a colocar el sostén y sus pantaloncillos. Regresó al balcón y
se recostó en la reposera a gozar de un emparedado y su jugo de naranja.



Le vio con placer aparecer en bóxer y acomodarse junto a ella. Mientras
saboreaba su cerveza le observaba._ Está asomando tu pancita. Me
gusta._ Le besó en ella._ Luego se sirvió un sándwich.

_Yo me siento tu esposo, no tu novio. _Ella le miró sonriente.

_Me voy a juntar mi ropa. Nada de ropa abrigada, ya lo sé. Igual me
llevaré un chal._ Le dijo.

_Mis padres se van a quedar embelesados contigo. Eres mucho más de lo
que ellos ambicionan para mí. Deslúmbralos con tu vestuario.

_No soy muy glamorosa. Te recuerdo. No pienso usar nada tan fuera de
mi costumbre. Te advierto._ Dijo concluyendo de cerrar su maleta._ Esto
es lo que soy.

_No te disgustes, mi madre si es glamorosa. No te sientas incómoda
cuando le veas aparecer en escena._ Le dijo él.

_¿A ti te gusta cómo me visto?_ le interrogó.

_Yo te prefiero al natural_ ella le arrojó un cojín por su cabeza.

_¿Quieres que comience a hacer la cena?_ le dijo ella acercándose.

_Ven aquí, gatita. Me vuelves loco con esos pechos inmensos. Estás más
que rica y sabrosa mujer. _Le besó sus senos, sus piernas desnudas y ella
se escapó.

_Supremas y papas fritas_ indicó mientras entraba a la cocina.

Mientras cenaban ella le hacía todo tipo de caritas e insinuaciones
sensuales. Él le miraba de soslayo y sonreía. _Cuando me suelte sobre ti
no digas nada, ni te escapes, gata endemoniada.

Ella sonreía mimosa y muy sexy.

Cuando se levantó para ir a buscar los postres él le agarró de su brazo y
le sentó sobre su rodillas y le estampó un frenético beso. _Basta de
provocarme.

Salió corriendo a la cocina y él le persiguió tomándole contra la puerta.
Estaba muy excitado y le bajó los pantaloncillos y su lencería tomándole
allí. _Me enloqueces, nena. Te quiero así conmigo. Eres mi todo. ¿No te
daño?_



_Tu hijo me grita ¿de nuevo el depravado de papi?_ Se largó a reír.

_Mala, te adoro. Ya está, puedes seguir._ Ella y él se vinieron juntos y él
le subió su ropa.

Se perdió en el baño y volvió al poco rato.

_Uff, ¡estuvo increíble!

Ella trajo frutas y helado. Whisky para él.

_Eres demasiado pura y auténtica para mis aristocráticos padres. No me
odies cuando les conozcas.

_Sean como sean, nunca te dejaré. Pierde cuidado. Me caso con su hijo,
no con ellos._ Le dijo ello dándole un beso en sus labios.

_No hay un vestigio de ellos en mi persona. Tengo la fuerza de mi abuelo
paterno. Tozudo y derecho, estoico, indomable.

_¿Y cómo estuviste tanto con Gabrielle? _le preguntó ella suspicaz.

_Su locura en el sexo me podía. Te soy sincero. Era muy violento con ella.
Nos matábamos en nuestra relación. No era amor era sadomasoquismo.
Lo que hice con ella jamás te lo haría a ti. Ella sacaba lo peor de mi, al
animal que todos llevamos dentro, la furia por mis orígenes me la
desquitaba sobre ella.

_¿Y eso no puede regresar?_ Le dijo ella algo asustada.

_Imposible, por tu forma de ser._ Le miró con ternura_ En esa relación
había: Dolor, odio y perturbación. El demonio nos poseía y nosotros nos
dejábamos llevar. Ambos deseábamos hacernos daño.

_¡Qué monstruoso!_ dijo ella alarmada. Me exaspera que en ti haya algo
de esa forma de amar.

_Es que no era amor._ Le repitió él. Y se maldijo haber relatado aquellos
momentos porque vio la mirada de espanto en Águeda. Se le acercó le
abrazó y acarició._ Yo era un ser torturado y ella al igual que yo al
conjugarnos éramos una hecatombe. Atrás quedó esa historia, mi
preciosa. Ahora soy feliz, antes no lo era. Soy un hombre que ha vivido,
amor. Ya pasó.

Capítulo 10

Salieron de madrugada. Ella estaba hermosísima con sus cabellera rojiza
le subyugaba. Se había puesto una remera cuello tortuga de mangas muy



cavadas negra y vaqueros blancos que marcaban bien sus magníficas
curvas. Botas texanas cortas marrones.

Él le observó más que encantado y le dio un beso al cerrar su puerta. Ella
se dio cuenta que estaba más que feliz con su imagen.

Le tomó su mano y arrancó el auto._ Si me abandona por Uds. no me ven
jamás en la vida._ Dijo mirándole.

_Cállate enloquecido. Harás que tu hijo se enoje y me patee._ Le señaló
ella medio enojada.

Salieron a la ruta con los primeros albores y al llegar a San Bernardino
pararon a desayunar y llenó el tanque de su auto. Muy contenta estaba
ella y tras ir al sanitario subió al auto bajo la atenta mirada de su novio.

_Tienes un hermoso trasero, mi amor._  Le dijo observándole con sus
grises ojos.

_Mira tú no estás nada mal tampoco y yo no te estoy lisonjeando a cada
rato. No me estés piropeando delante de tus padres porque me pondrás
muy nerviosa._ Le imploró ella.

_Escuchado y anotado. Vieron que horrible que es mi futura esposa. La
adquirí de segunda mano en un remate._ Le miró y vio la risa en su
rostro.

_Déjame ser mi querida. Sobre que no me llena de felicidad el verles me
estás condicionando a cómo tratarte. Para ya, mujer, de darme
indicaciones.

Llegaron a destino tras cuatro horas de marcha. Fueron oyendo muy
buena música y cantando algunas canciones a dúo.

Cuando estacionó el auto frente a una copiosa azalea le dijo:_ Hemos
llegado.

_Esta casa rosa es la de mis padres. Lo que ves detrás es su empresa.
Esa es su camioneta. Está esperándonos seguro con un gran barbacoa.

Se abrió la puerta y descendió una rubia mujer, muy delgada y vestida en
un bello conjunto joggins lila._ Querido, ven han llegado. Se abrazó a
Frank y él le dijo ella es: Águeda, mi prometida.

_¡Eres muy bella mujer! Y qué jovencita._ Ella le dijo que no era para
tanto, que ya contaba veintisiete años.



_Pero él te lleva una punta de años. Le susurró:_ Trata de mantenerse en
forma.

_Te oí madre, no empieces a darme por las espaldas. ¿Y el viejo?_

_Haciendo el almuerzo en el quincho. Subamos. Llevas el equipaje, mi
amor.

Él cargó las maletas y las llevó al dormitorio mientras ella seguía llevada
del brazo por su suegra.

_Cuando vio a su futuro suegro se quedó impactada:_ Era su novio con
veinte años más. Muy buen mozo.

_!Hermosa niña¡_ Le contempló maravillado_ Colosal mujer se ha buscado
mi hijo. ¿Y eres policía ? Los subyugas con tu belleza y así detienes a los
maleantes. _ Ella se lanzó una carcajada por el piropo._

_Encantada. Ya sé porqué Frank me dice tantas cosas lindas, tiene a quien
salir.

_No, chiquita. Yo hago mi propia letra._ Se escuchó la voz de su novio
detrás quien le abrazó.

_Magnífica pareja_ dijo la madre acercándole un refresco a ella y una
cerveza a su hijo.

_Y, ¿qué me dicen? ¿Les agrada mi futura esposa?_ Los miró desafiante.

_Te buscaste la chica más bella de California._ Le dijo su padre._ Es un
pimpollo.

_Siéntense_ les ofreció Anna, la madre.

_Ella es Anna y él es Bill. Son tus futuros suegros. No puedo cambiarles.
Es lo que me tocó._

_¡Qué muchacho, loco!_ dijo su madre trayendo aperitivos.

_Muy bella casa tienen. Este lugar es paradisíaco con todas estas
plantas._ Dijo Águeda.

_Mi mujer vive para adornar y dar confort a la casa. Hace veinte años que
vivimos en ella. Atrás está la empresa. Nos alegra que te guste. _Dijo Bill.

_¿Sigues amando el whisky, Frank?. Tengo uno importado que abriremos



tras el almuerzo. Se te ve muy apuesto, muchacho. Ella te revive, no.

_Vas a ser abuelo en cuatro meses, padre. Todo lo que es Águeda me
reanima. Además estoy perdido por ella._ Le dijo.

La madre hizo que una ayudante pusiese la mesa y dio las indicaciones
para todo.

_Acomódense. Así hacemos los honores a las entradas que preparó mi
esposa._ Indicó el hombre muy amable.

_Paso a lavarme las manos y regreso. _Dijo Águeda.

_Vamos juntos, de paso te acompaño y te guío, amor._ Le dijo su novio.

_Estoy maravillada con la calidez de tus padres._ Le dijo ella mientras
lavaba sus manos.

_No son malas personas, aparte me tienen miedito, te aviso. Saben que
me enojo y les dejo plantados.

Ella le miró sorprendida. _Ni se te ocurra hacerlo. Te lo advierto.

Él le miró adusto. _Mira que son muy bravos.

Subieron y ya estaban ambos padres ubicados en la mesa. _Ven aquí,
hermosa, le dijo Bill. Olvídate un poco de tu novio. Le tomó de la mano y
le acercó junto a él.

Ya eso a Frank le desagradó. No quería separarse de ella. Rodeó la mesa y
se sentó junto a su novia. _ No puedes separarme de mi mujer así nomás.

La mirada desafiante de él a ella le puso incómoda._ Frank, dejas a tu
madre aislada.

_Yo quiero estar a tu lado. Ven, mamá acércate a mí. No estemos tan
alejados._ Logró que la mujer se corriera. Era una mesa muy majestuosa.

_Águeda disfrutó las entradas porque eran exquisitas. Ananá con jamón
crudo y melón, que a ella le encantaba. Luego matambre casero y unos
canapés con caviar riquísimos.

_Brindaron con champán los padres y Frank a la salud del bebé y ella con
jugo de melocotón. Que le resultó una delicia._



_Hablaban de la fecha de casamiento la cual era para dentro de un mes.
Además él les contó de la forma que se habían conocido. Los progenitores
se asombraron.

_Cuándo no con tus andanzas marginales._ Le dijo Bill.

_Eso ahora no viene a colación porque soy alguien nuevo, distinto gracias
a esta preciosa dama y nuestro futuro bebé.

_¡Qué lindo, hijito!_ le dijo su madre.

Se veía un mujer hermosa aún. Tenía gran porte y su delicadeza era
innata.

Hizo retirar los platos para que Bill sirviera la barbacoa de cerdo que
estuvo muy sabrosa. La acompañaron con ensaladas varias. Le gustaba a
Águeda como Ann dirigía a la asistenta, muy dulce y precisa.

Los hombres cruzaban miradas todo el tiempo. _Te tengo sorprendido,
papá. Veo tu cara y me gusta lo que observo. Por fin soy quien querías
que fuera, ¿no? Perdona si pasó tanto para captar lo que esperabas de mí.
Ahora lo compruebo. _Le tendió su mano y su novia se emocionó hasta las
lágrimas.

Le dio un beso a cada uno._ Bill se lo devolvió en su mejilla derecha. _Me
conmueves muchacha.

La madre de Frank también se conmocionó por las palabras de su hijo_ Ya
has logrado algo magnífico, hijita. _Le dijo_ que estos dos hombres
puedan sentarse sin discutir.

_Todos rieron y brindaron por ello.

_Llegó la mesa de postres la muchacha no sabía qué elegir. Se decidió por
la tortilla quemada al ron con frutillas y crema.

_Sobre que estoy tan antojadiza esto me cae de perillas._ Le miró a su
novio.

_No engorda nada. Eso es lo que tiene de bueno. Hasta en eso es
especial.

Luego ya en la sala mientras tomaban café les contó lo del ataque a ella
en aquel antro y lo que padeció en el sanatorio. La madre casi se desmaya
al conocer por lo que pasó su futura nuera.

_Pobrecilla. Y aún sigues en la fuerza. Cuídate cariño._ Le agarró de las



manos.

_Pero no sale solo trabaja desde su escritorio. Es excelente pesquisa por
ello Roger la necesita tanto. En dos meses más ya abandona hasta que
nazca nuestro bebé._ Explicó Frank mientras observaba que el padre abría
aquel whisky.

_No quieres guardarlo para el nacimiento._ Le dijo sonriendo.

_Vale la pena ahora, por este Frank que me has traído, niña. Eres una
bendición para esta familia. Ya brindaremos cuando nazca el pequeño. Así
que es un varón. Se te han dado todas, hijo. ¡Salud!

Fue otro grato instante.

Al llegar la tarde los padres les mostraron la casa en general y le
preguntaron a ella qué habitación querían ocupar. Le dejó elegir a Frank.
Les permitieron acomodarse y descansar unas horas.

Con mucho placer ella se puso un camisolín y se acomodó en la cama. Le
observó a él mirarle agradecido y con deseos y le abrió los brazos. Él se
refugió en ella y lloró como un niño. _¿Qué hace que los hijos nos
distanciemos tanto de los padres?

_Es difícil que tu mente cuando eres chico alcance a entender los valores
que mueven a tu progenitor, ese ímpetu que tenemos cuando joven hace
que todo lo veamos erróneo cuando ellos nos marcan el buen camino a
seguir. La suerte que hoy lo descubriste solo. Eres un privilegiado, amor.
Tu mente no fue nublada por ningún vicio. Disfruta de tu descubrimiento.
Demuéstrales a ambos cuánto los amas.

Él le abrazó, besó y amó. Estuvieron entrelazados largo rato al concluir el
acto. Le acarició sus rubios cabellos y besó su frente.

Luego él se levantó y se dio una ducha mientras ella dormitaba un rato.
Había comido mucho y estaba con modorra. Cayó en un profundo sueño.
Él salió secándose el cabello y le vio tan dormida que le dejó descansar.
Se recostó a su lado y le miró dormir con mucha ternura. Se vistió y salió
de la habitación en pos de sus padres. Algo que tiempo atrás jamás
hubiese hecho. Estuvo charlando de sus empresas con Bill. El hombre
felicitó a su hijo por su notable ojo para los negocios. Le estuvo contando
del nuevo emprendimiento que un empleado le había propuesto y el
hombre le dijo que ayudara a avanzar a aquel joven. Que al par que le
ayudaba él obtendría sus propios beneficios. Planearon la fiesta de
casamiento. Al final lo haría en forma importante. El padre pagaría la
fiesta y les regalaba un viaje a donde quisieran como luna de miel con
todo pago. Él le advirtió que no se iba a alejar mucho por el estado de
ella. Quizás Miami, playa y descanso les vendría bien a ambos. Por la



noche decidieron ir a cenar a un buen restaurante de la zona. Los
invitaban sus padres.

Subió a buscar a Águeda y le encontró saliendo de cambiarse con una
hermosa solera larga sin espalda, su perfume era seductor y llevaba los
cabellos recogidos en una elegante cola de caballo alta. Calzaba sandalias
de soga altas y una cartera haciendo juego. Labios fucsia y ojos
delineados en negro. _Estás hermosísima.

Al bajar y aparecer ante los suegros se quedaron maravillados. _¿Deseas
un vaso de jugo, chiquita?_ Le dijo su suegra.

_Me encantaría._ Muchas gracias.

_Te dijo Frank que les invitamos a cenar fuera, esta noche._ Le dijo Bill.

_¡Qué bueno!_ No me había dicho, solo me indicó que me llevaría a
pasear por la ciudad. ¿Estoy bien vestida para la noche?_ Preguntó.

_Más que bien querida_ le indicó Ann.

Frank bajó luciendo impecable en un traje sport muy fresco.

_Lucen perfectos._ Le señaló Ann.

_La llevo a conocer la ciudad, luego pasamos por Uds._ señaló el hijo.

_Hasta luego_ saludó Águeda.

 

Capítulo 11

 

Ella subió al auto y él le observó. _¡Qué bella mujer! ¿Ud. es toda mía?_

_Por el momento sí, luego vas a tenerme que compartir con Bill, tu hijo.

_ Ya elegiste nombre para el niño. ¡Qué bien! ¿Y si yo no quiero?_

_Puedes ponerle un segundo nombre._ Se largó a reír.

Esto es una dictadura, me gusta ese nombre, ¿se lo piensas decir esta
noche?_ le preguntó a su novia.



_Díselo, tú._ Le indicó.

_De acuerdo, te lo agradezco, mi vida. Cada día me dejas más
asombrado._ Aseveró sonriendo.

_Es que tu padre me cayó muy bien de entrada. Al igual que tu mamá.
Fuiste su niño mimado. Habrás sido bastante loquillo y de ahí el
aislamiento. Además que no me olvido cómo te conocí. Yo escuché bien lo
que le decías aquella noche a Gabrielle estaba detenida atrás tuyo. Por
decir toda esa sarta de barbaridades casi te llevo puesto esa vez y estabas
tan enajenado o dado vuelta que ni te diste cuenta que un auto trataba de
abrirse paso. Por ello me sorprendí cuando dijiste que me habías estado
mirando en el boliche.

Frank lanzó una carcajada._ ¡Muy loco lo que sucedió!

_¡Basta de hablar de eso porque creo que no me caso!_ Le imploró ella.

_Me llevas a comer algo, por favor._ Le pidió ella.

_Sí mi vida, claro hemos saltado merendar. Y el bebé reclama, ¿no?

_La madre reclama_ se largó a reír.

Detuvo en un aparcamiento y tras dejar el vehículo se sentaron en  Zipps
Sports Grill  ubicado en una esquina. Ella pidió un licuado de banana y
leche con un sándwich de jamón crudo, queso y tomate. Él un whisky con
hielo.

Él le miró sonriendo. _¿Él se lo come todo?

_Luces tan delgada y elegante que nadie imagina que casi estás en el
sexto mes de embarazo. El apetito es mayúsculo. Vas a trastornar a tu
modista para la boda._ Tanto hizo que le hizo morir de risa.

_Cuando llegó el servicio se mostró dichosa. Él le observó su dicha al
disfrutar aquel sándwich. Cruzó sus piernas y gozó de aquel espectáculo
mientras bebía su whisky._ Si le llego a comentar a mamá que ansiabas
comer algo se sentiría culpable.

_Por embromarme tanto, esta noche no te dejaré amarme._ Él le miró
asombrado_ prometo no decir más nada.

_Cuando salieron de ahí él le mostró por donde salía cuando era más
joven a pasar la noche. Había un pequeño bar en una esquina.

Le contó que cuatro de sus compañeros de curso vivían en la misma



manzana.

Al pasar por los padres la madre bajó muy elegante al igual que su
suegro.

Él le preguntó a su padre el rumbo y le marcó en el GPS la dirección. Al
llegar le encantó a su novia la música. Era un restaurante muy paquete y
elegante.

El mozo les recibió y ubicó en una excelente mesa. Frank invitó a bailar a
su novia. Sabía que ese tema le encantaba. Lo propio hizo Bill con su
esposa. Bailaron un rato y retornaron a la mesa.

Ahí le contó a Águeda del casamiento. Ella se sorprendió y se quedó
encantada con el destino para la luna de miel. Además agradeció por el
obsequio de la fiesta.

Comieron mariscos y ella una suprema Maryland. Fue todo exquisito y no
pidieron postres porque todos estaban muy satisfechos. Hacía treinta y
seis grados de temperatura así que recalaron en una heladería. Los
hombre bebieron whisky y ellas tomaron copas heladas inmensas. La
suegra le dijo que iba a encargarse del cochecito del bebé y del
cambiador. Además prometió estar unos días antes y otros después del
parto para ayudarle. Ella les dijo que iban a condicionar la vivienda de ella
para que la usasen como lugar de residencia para cuando vinieran a
visitarles así no debían para en hotel. Como corolario les contaron sobre el
nombre del bebé. El abuelo enloqueció de alegría. Padre e hijo se fueron a
dormir bien entonados de tantos brindis que hicieron al regresar al hogar.
Las mujeres se retiraron a descansar y ellos seguían festejando.

Cuando él llegó a dormir ella estaba profundamente dormida. Despacio se
metió en la cama y con lo que había bebido se durmió en un periquete.

Ella estaba más que exhausta así que no opuso resistencia al coito
mañanero. A él le causó gracia que le dijo, trata de no despertarme.
Ambos siguieron durmiendo hasta más allá de las nueve de la mañana. Él
le abrazó y besó en su espalda para ir a desayunar. _Luego del mediodía
debemos partir._ Le dijo.

_Queda mal que baje en short, hace calor._ Le preguntó ella.

_Yo lo haré en bermudas y remera._ Así muy livianos y en hawaianas
bajaron los dos.

_Vaya manera de beber, hijo._ Le dijo el padre.

Les habían servido huevos revueltos con panceta, pan tostado,



panqueques y demás cosas. Jugo de naranja y café.

_Ella comió los huevos revueltos con mucho placer. Frank le miraba y se
moría de risa para sus adentros. Además él en la mañana solo tomaba
café.

Tras almorzar, hicieron algo de sobremesa y él se despidió de sus padres.
Ella le había solicitado a la madre de Frank que fuera la madrina de bodas.
Agradeció la atención y se despidieron hasta aquel momento.

El viaje lo hicieron en tres etapas por el calor que hacía en la ruta.
Llegaron ya de noche y se fueron derecho al departamento estaban
agotados. Ella preparó unas tortillas y esa fue la cena con una ensalada.
Se fueron a dormir muy temprano y muy abrazados. No tenían fuerza ni
para amarse de cansados que estaban. Eso sí en mitad de la noche si
llegaron a disfrutar del sexo. Es que bastaba rozarse para que renaciera el
deseo carnal entre ambos.

Capítulo 12

Estaba tranquila ordenando unos archivos de Roger cuando se volvió a él
y le preguntó: _¿Ud. alguna vez fue vehemente en el amor, enérgico,
brutal, hasta desconsiderado?

Él pegó un respingo ante tal interpelación. Se le acercó y le dijo: _Todo
hombre que se precie de serlo tiene una etapa de enardecimiento. Son tus
hormonas y los contactos que tienes que te llevan a reaccionar en
consecuencia. ¿Qué te anda pasando?

_Le pregunté a Frank qué lo unía a Gabrielle y su relato me alarmó._ Le
dijo comentó.

_Muchachita, tu novio ha vivido mucho antes de conocerte. Agradece que
te contó, pero uno no demuestra su sentir del mismo modo con otra
pareja. Él ahora desea paz, quietud y está muy feliz así. Antes vivía
endemoniado. ¿Eso te contó?_ Le interrogó.

_Casi textuales palabras. Si se hubieran visto creería que él se lo ha
comentado._ Le confirmó asombrada.

_El tener una relación como la que tienes tú con él lleva al matrimonio, lo
otro te lleva a trastornarte cada día más. Ponte contenta de que haya
estado así con esa mujer. Jamás extrañará aquello, pero si te valorará a
ti._ Le acarició su rostro estupefacto.

_Me siento más tranquila con esta conversación que hemos tenido Ud. y
yo. Él quiso explicarme lo mismo pero me dio algo de pánico._ Agregó



muy seria.

_Cuando vas a contraer matrimonio a ambas partes les asaltan dudas y
temores. Es un serio compromiso el que hacen. Es bueno que Uds.
ahonden en sus historias anteriores. Pero tampoco te pongas muy
quisquillosa._ La asistente sonrió comprensiva.

_Nos hizo muy bien la visita a mis futuros suegros y él hizo las paces con
su padre. Reconoció que le debe ser el hombre que es.

_Habla muy bien de este muchacho y por cierto de su progenitor._ Dijo su
jefe.

_En verdad es una excelente pareja. Me recibieron muy bien y me quedé
encantada con el padre desde el momento que lo vi. Es Frank de aquí a
veinte años.

_Se parecen físicamente. Qué interesante._ Confirmó Roger.

Tomó su chaqueta y se despidió de ella. Se iba de patrulla con uno de sus
hombres.

_¡Cuídese!_ Le advirtió ella con cariño.

_Pienso en Maitte y lo hago._ Se volvió a decirle con una sonrisa._ Tengo
alguien que me espera y eso es importante.

Los días transcurrieron y faltando cinco para la fiesta ella ya había dejado
por tercera vez el probador de su modista en una semana. Estaba harta
de probarse su vestido de bodas.  Le aguardaba su novio muy sonriente._
Tu rostro lo dice todo. Vamos a tomar algo así se te va la mufa.

_ Detesto de por sí ir a lo de la modista. Ya le dije que lo haga más suelto
y listo. Cada día es un centímetro más.¡ Ufa! Y no te sonrías. Estoy hecha
una vaca._ Se subió al auto disgustada.

_Estás hermosa y enfurruñada más bella aún.  Tómate un buen licuado
con uno de esos sándwich que te agradan y listo. No te amargues por tan
poca cosa._ le señaló él.

_Es que no me escucha. "Quiere la perfecta caída" y yo le dije dele cinco
centímetros más y se terminó._ Él le miró comprensivo_ Amor, quiere que
luzcas bella. Déjala hacer su trabajo y punto.

Se sentaron en una confitería y ella pidió lo que había dicho su novio._
Cambia esa cara, querida. Ya falta poco para que seas libre de tantas
pruebas. En ocho días más estaremos tendidos al sol descansando y luego



subiendo a hacer el amor. Sólo esa preocupación tendrás.

_Se sonrió y le tomó su mano_ gracias por tu paciencia.

_Comprendo que en tu estado todo se te torna más pesado._ le acarició
su rostro mientras ella acababa su emparedado.

Al retornar a la casa de ella cargaron toda su ropa y cambiaron entre
ambos las sábanas para que si sus padres deseaban se quedasen unos
días en ese departamento. Revisaron de que todo quedase limpio y en
orden, además Frank prometió enviar a alguien del personal de limpieza
de la empresa para limpiar ambos departamentos. El de él necesitaba un
acomodo especial previo a la boda.

Cuando llegaron a la vivienda de Frank ella se abrazó a él. _Acabo de
decir adiós a mi vida de soltera. ¿Pensaste en eso?_ él la acogió en sus
brazos y le besó apasionado_

_Pienso que esto merece un buen festejo en nuestra alcoba._ Indicó el
joven.

_Antes debo acomodar mi ropa, no lo olvides. Imposible dejar todo
tirado._ Acotó ella.

Mientras estaba dedicada a ordenar el que sería su vestidor, él preparó
café y se sirvió un whisky observándole moverse ágil de un lado a otro._
Mañana nos hacen a ambos nuestra despedida, prepárate a lo que puedan
hacernos.

_Espero que recuerden que estoy embarazada y sean contemplativos
conmigo. A ti que te hagan lo que quieran_ Sonrió maliciosa.

Él le tomó por detrás y alcanzándole un café le besó en su cuello._ Eres
muy perversa y si me dañan tú serás la principal perjudicada.

_Ah, eso sí les diré que te deseo enterito para lo por venir._ Indicó seria.

_¿ Me brindas un pequeño adelanto de lo por venir?_ Le sugirió Frank
rozando con su mano sus muslos desnudos.

_Ya estoy contigo, aguarda un instante._ Se introdujo en el baño. Ya
había concluido de acomodar todo.

Él se había recostado en la cama en bóxers, se sentía feliz, excitado  y
ansioso de poseerla.

Ella asomó su rostro con su larga y ondulada cabellera con una cadena
sobre su frente. Sus ojos celestes le miraban provocadores y sensuales.



Sacó su desnuda pierna derecha, hermosa, bien torneada y muy
bronceada. Luego abrió la puerta y se mostró completamente desnuda
con sus bellos senos emergiendo entre sus cabellos y aquel redondeado
vientre con su gran tesoro guardado en él.

Él dejó el vaso de whisky y avanzó hacia ella encantado. _Estás exótica y
muy sexy. Eres una vampiresa hermosa. Besaré todo tu cuerpo y te haré
vibrar de goce, preciosa. _Besó arrodillándose en el piso sus pies, piernas
y se metió en su intimidad. En ese clítoris abultado introdujo su lengua y
saboreó los jugos que delataban la excitación de ella. Luego besó ese
vientre redondo y terso para avanzar luego sobre aquellos senos erectos,
duros con esos pezones gigantes delatando su deseo. Al llegar a su rostro
le acarició e hizo abrir sus sensuales labios con un beso voraz. Luego se
paró detrás de ella y se despojó de su única vestimenta y ella sintió el
roce de su sexo demasiado exuberante al apoyarse en su trasero._ Voy a
venirme, estoy demasiado caliente_ le advirtió ella. Entonces él le obligó a
agacharse y le poseyó escuchando su estertor de goce. _¿Me resistes así?
No te hago daño._ Él se movía tomándole de sus redondeadas caderas.

_Me enloqueces, sigue así_ le insistió la mujer.

Cuando él se vino ella había tenido dos orgasmos intensos.

Al acabar  Frank ambos avanzaron unidos hasta el interior de la cama, era
como si ella lo llevara a la rastra a él en sus entrañas.

_Estamos los tres muy juntitos_ le dijo ella y se quedó dormida.

Capítulo 13

El día de la boda por civil ambos se levantaron temprano. Él le sirvió el
desayuno en el balcón. Se miraron muy emocionados. Iban a dar el
primer paso para confirmar ese amor y se sentían más que bendecidos
con ese pequeño que vivía allí junto a ellos.

Al llegar al juzgado lo hicieron en el auto de él. Ella vestía un traje sastre
azul con una blusa blanca mangas cavadas. Altos tacones de gamuza
fucsias y un estuche haciendo juego. Sus labios los había colorado en el
tono de sus accesorios. Se dejó la cabellera suelta, al natural.

Él impactaba en su ambo marfil el pantalón y tostado el saco. Camisa
marrón africano y corbata dorada. Zapatos de vestir tostados. Estaba muy
elegante.

Al entrar en la oficina vieron a sus padres, a Roger, a las amigas de ella.

Pasaron ante el juez y conversó con ella bastante le conocía de la oficina



de su jefe. Embromó si estaba dispuesta a dar ese enorme paso.

Les casó en forma simpática y muy agradable. Roger y Bill fueron los
testigos.

Les arrojaron arroz al salir y fueron a comer a un elegante restaurante.

La reunión estuvo llena de brindis y buenos augurios para la hermosa
pareja que no se cansaban de abrazarse y cubrirse de besos y caricias.

Al entrar a la vivienda él le alzó en sus brazos y ella se maravilló cuando
encontró sobre la cama un corazón de rosas y un balde con champaña y
dos copas.

_Eres un ser increíble. Esto es hermoso mi vida. _Se colgó de su cuello y
le besó con frenesí.

_Te mereces esto y mucho más, querida mía por toda esta felicidad que
me brindas.

Le sirvió champaña y ella bebió unos sorbos. Luego siguió con jugo de
frutilla y hielo.

_Ya no te puedes librar de mí salvo con abogados de por medio_ le dijo él.

_Ni lo sueñes. Te adoro. Vamos hazme tuya todas las veces que desees se
dejó caer entre los pétalos de rosas.

Él comenzó a desvestirse sin sacarle los ojos de encima. _Tú lo pediste.
Luego no chilles._ Le desvistió con dulzura. Le miró una vez que le dejó
con su lencería tan solo. _Estás deliciosa. ¿Puedo fotografiarte señora de
Grand? _Ella se puso en pose varias veces y él le tomó hasta que por fin
se acostó junto a ella y se hicieron selfies juntos. Por último apoyó el
teléfono en la mesa de luz, bebió unos sorbos de champaña y se volvió a
ella para cumplir con lo acordado. Casi muere por la sorpresa, se había
dormido. Le contempló con la cabellera desparramada por todo el lecho se
veía más que hermosa. Ese pequeño vientre redondeado se estaba
ondulando se acercó a observarlo. El bebé se agitaba en el interior de su
pancita y él veía aquellos movimientos.  Siguió bebiendo y cubrió a su
mujer mientras desnudo se asomó al balcón. Era una noche cálida. El
verano había llegado a la costa atlántica y se mostraba agradable. En
cuanto a él era el ser más feliz del universo. Saboreó la copa de
champaña y dijo:_  A la felicidad de los Grand, ya somos familia.

Alguien emergió a su lado y al encontrarle estalló el amor. La luna fue



único testigo de ese  maravilloso momento.

Águeda despertó sumergida en los brazos de su esposo. Se sintió
magistral pero debía correr al baño. Se escabulló y con gran alivio
desagotó su vejiga._ Ay, creí que mojaría la cama. Tranquilo Bill no te
sacudas tanto. _Viste como se mueve anoche mientras quedaste
planchada lo observé moverse._ Frank había despertado y se asomó al
baño. _Ven a la cama tenemos desayuno sorpresa en unas horas.

Ella le miró asombrada. _También pensaste en eso.

_Hay mucha gente que nos quiere y prometieron dejar un exquisito
desayuno en nuestra puerta a las nueve en punto. Así que déjame
disfrutarte unas horas mi fogosa esposa. ¡Qué cosas inesperadas me
hiciste anoche, eso no lo hace una señora seria!_ Le dijo él
desapareciendo bajo las sábanas.

_Es que no estás casado con alguien muy serio que digamos. Prepárate a
recibir sorpresas como esa más seguido._ Le dijo ella mientras disfrutaba
los mimos de él en su pelvis.

_Adoro ese tipo de sorpresas. ¿Dónde has aprendido todo eso?_ Le
preguntó emergiendo de entre las sábanas.

_Frank, dedícate a continuar en lo que estabas.

Y él volvió solícito.

gozaron nuevos momentos de sexo y al rato él fue a la cocina. Luego
abrió la puerta y pegó un grito de sorpresa. _¡Vaya! Eran dos bandejas
colmadas de tortas varias, donas, medialunas rellenas y tostados. Además
dos capuchinos bien gigantes y un copón de frutillas con crema.

Jugo de naranja y de melocotón.

_¿Estás preparada? Ni te imaginas lo que es esto.

Cuando él apareció con la primer bandeja ella aún desnuda corrió a
ponerse una bata creyendo que alguien venía detrás. _Tranquila, vuelve a
tu lugar estamos solos._ Apoyó la bandeja que ella observó maravillada.

Luego acercó la otra y se apoltronó junto a ella. _¿Falta algo?

_¡Qué impecable desayuno!_ dijo la esposa_ ¿Es tu madre quien hizo
esto?_ preguntó.

_Así es entre Bill y ella. _No querían molestarnos el día de hoy y



procuraron que estuviésemos más que satisfechos.

_Son unos genios._ Dijo mientras sorbía su riquísimo capuchino.

_Están encantados con la esposa que he elegido, ¿tienes algo que
acotar?_ le dijo mientras comía un tostado. Sus ojos grises le miraban
plenos de deseo.

_No me mires así. Pareces un depravado. Aunque me dejo si antes me
dejas comer unas frutillas._ Largó a reír. Estaba fascinada con ese nuevo
amanecer en su existencia como Señora de Grand.

Capítulo 15

A las veintiuna en punto descendió las escaleras del edificio Águeda.
Estaba celestial. Su vestida le quedaba espléndido, ni se le notaba su
embarazo. Maitte le tomó fotos mientras descendía. Su cabellera suelta
caía en cascada a un costado sujeta con una tira de rosas rococó y en su
mano llevaba un hermoso ramo de rosas que su esposo le había enviado
esa tarde en forma de bouquet, calzaba finos zapatos altos clásicos en
blanco.

Bill muy orgulloso bajó a abrirle la puerta mientras Roger desde adentro le
observaba consternado por la belleza de la joven. Subieron Maitte, la
modista y la amiga de ella en su auto. El cual ella le dejaría a Roger
durante su luna de miel.

_¿Eres tú Águeda? _Le dijo el apuesto Roger quien vestía smoking _Eres
una modelo.

_Me alegro que te guste. Imagino que le agradará a Frank. ¿Qué dices
Bill?

_Va a quedar subyugado como quedé yo al conocerte. Y hoy estás
espectacular, querida.

Llegaron a la iglesia y ella descendió mientras la modista le hacía avanzar
y le anexó la larga cola de siete metros. Roger le puso su brazo y le
dijo:¿Lista? Soy el padrino más orgulloso del mundo.

Al entrar a la iglesia y ver lo llena que estaba se sorprendió. Le vio
elegante en el altar, tan principesco y hermoso que sus ojos se nublaron
por las lágrimas. El Ave María comenzó a sonar y ellos fueron avanzando.
Cuando le tuvo cerca él le dijo: _¡Dios qué mujer! Roger se sonrió. Le
entregó y le dijo:¡Cuídala!



_Lo haré, pierda cuidado._ Le respondió.

La ceremonia se inició y él no le quitaba los ojos de encima. Cuando llegó
el momento de los votos ella leyó los suyos y le hizo emocionar a él
cuando le dijo entre otras cosas: "Pongo mis brazos en ti, junto con mis
ojos y espero no equivocarme porque sé que estaré viviendo en ti no solo
hoy sino más allá de esta vida... " En verdad los momentos que vivieron
en ese lugar fueron inolvidables. Al salir de la iglesia él le tomó el rostro
entre sus manos y le dijo en qué momento escribiste semejante belleza.
_Eres única Águeda, te amo más que a mi propia vida._

Luego fueron a sacarse fotos en la playa y él le dijo:_ Me enterneciste
tanto con tus palabras que ahora mismo desearía secuestrarte y llevarte
conmigo, eres tan bella y tierna que no deseo que nadie te mire ni te
toque.

Ella le besó apasionadamente y el fotógrafo hizo unas fotos excepcionales.

_Chicos Uds. son dos modelos ambos. Cualquier pose les sienta bien._ Les
dijo.

De regreso a la fiesta él le miraba encandilado. _Si te toco te desnudo
aquí mismo y te poseo.

_El padre les observaba por el espejo y sonreía.

Cuando ella descendió la modista corrió a retirarle la cola. La dobló y la
guardó. Entraron a la fiesta tomados de la mano y todos aplaudieron. El
padre le dijo a él: _Chico diviértete. Luego tendrás tu noche, hazle
divertirse y luce impecable.

_Gracias viejo. _ Dijo el muchacho.

El padre sabía que el deseo consumía a Frank. Por ello con esas palabras
trató de hacer que este recuperase la compostura.

Los novios hicieron su entrada y se ubicaron en su lugar en la mesa.
Mientras tomaba algo de jugo ella le agradeció a él el hermoso ramo.

_La volví loca a la mujer hasta que lo armó. Es tanto lo que te amo que
cada rosa está pensada para ti._ Le dijo él besando sus manos.

Todos brindaron a la salud de los novios y comenzaron los mozos a servir
las mesas.

Ella comió algo de antipasto y bebió agua mineral. Le observó a él hablar
con sus padres y Roger le preguntó qué tal la sección de fotos. _Muy



buena. Conteniendo a mi esposo para que no se pasase de la raya todo el
tiempo. Anunciaron que los novios debían ir a la pista. Entonces la
modista se la llevó a ella quien retocó sus labios y le indicó a la modista
que descubriera su espalda. Quedó fabulosa. La mujer le perfumó como
ella le indicó y tras mirarse en el espejo salió. Sonó el vals y él se acercó a
ella nuevamente embelesado. _Mi caja de sorpresas esta noche eres tú._
Le susurró al oído y besando sus mejillas aspirando su aroma delicioso.
Acariciando su espalda le hizo dar una vuelta_ Se acercó Roger y debió
dársela contra sus deseos. él bailó con Maitte, luego con su madre y qué
se yo con cuántas mujeres más y cuando ella volvió a sus brazos le apretó
tan fuerte que ella suspiró fuerte.

 _Me aprietas muy fuerte. _Le dijo_

_Perdona ansiaba tanto que volvieses a mí. Qué castigo tener que
compartirte tanto._Le susurró.

_Mi amor , disfruta la fiesta._ Le susurró ella.

_Quiero estar contigo. Ya.

_ Ella lo tomó de la mano y lo llevó a una habitación a la que puso traba._
Aquí me tienes. Haz lo que desees pero cálmate luego. Mi amor, estás
desquiciado. Es nuestra fiesta. Son dos o tres horas más y nos iremos.
Quieres hacerme el amor ahora, vamos, adelante. Pero serénate. _Le miró
con disgusto.

_Te amo, y ansío que estés conmigo pero no aquí._ Le dijo él arrepentido.

_Entonces sal pon buena cara y diviértete, porque soy tuya, no de todos
los que están en la fiesta. ¿Vamos?_ Sal tu primero y mientras me
compongo y salgo yo.

Frank salió y se encontró con su madre. _¿Qué pasa querido?

_Nada madre, ahí está Águeda, yo quería hablar a solas con ella._ La
mujer entró y él salió hacia el salón.

Roger se le acercó_ Solo quieres irte. Te comprendo. Ven tomemos una
copa a solas.

Ya sentados en el balcón el hombre le dijo: _Estás demasiado enamorado,
pibe. Es hermoso. Ella es un diamante en bruto. Hoy está más bella que
nunca. Creo que la maternidad le sienta muy bien. Pero en un rato será
tuya para toda la vida. Supera esa ansiedad de calentón desesperado y



diviértete y hazle bailar y divertirse a ella.

_¡Qué sabio que es Ud.! _Le palmeó agradecido.

_Después de tres matrimonios vaya si parezco sabio, pero te envidio
chico. Yo he estado así hace años, es hermoso, disfrútalo._ Ve ahora por
tu mujer.

Frank salió y le vio a ella bailando con su padre. Tomó una foto con su
celular se veían tan bien. Él fue y sacó a bailar a su madre. Se les acercó
y ella le sonrió. Ahí intercambiaron pareja y la música cambió a pop. Ella
apoyó su cabeza en su mejilla y le dijo: _Bienvenido, amor.

Comenzaron a bailar suelto y muchas parejas salieron a la pista. Se armó
un baile divertido y ellos se confundieron entre todos ellos. Luego cortaron
la torta, después él le sacó las ligas y se las colocó a algunas solteras de
la fiesta. Ella se reía del rostro de él cada vez que rozaba su pierna._ Me
haces vibrar, amor. _Le dijo en una oportunidad.

Ella fue a cambiarse. Fue solo separar la parte que alargaba el vestido y
colocarse una bella chaqueta blanca. Partieron y ella arrojó el ramo. Así
saludaron y se fueron.

Al subir al auto el padre les dijo: _ya es toda tuya. Llévatela. Quieres que
los lleve y me vuelvo en un taxi.

_No, yo me las arreglo. Gracias por el aguante, viejito. Hasta la vuelta._
Se abrazó a él.

_Estás feliz ya me tienes toda para ti. Te amo, loquito querido.

Capítulo 16

Llegaron al hotel, él le cargó en brazos y ella se abrazó a su cuello._ Las
maletas están en la suite suban nomás. Muy feliz noche le llevamos un
obsequio ahora mientras se instalan._ Les dijo el cadete.

Cuando entraron le abrazó con tanta vehemencia que creyó que le iba a
destruir la columna. _Mi vida, eres un ser magistral gracias por tus bellas
palabras en el altar. Repiquetean en mis oídos aún. Te las puedo recitar
de memoria por tanto que me gustaron.

Y esa espalda me enloquece como todo tu increíble cuerpo preñado
aguardándome tras esta tela que ya mismo he de sacarte. _Llamaron a la
puerta. Lo recibió. Entregó propina.



_Trae algo de sándwich, caviar y frutillas con crema.

Se volvió y le besó apasionadamente mientras le bajaba el cierre del
vestido. _Maravilloso vestido. Estuviste preciosa. Eres bellísima pero yo te
quiero así. Le observó con aquellos tacos y esa lencería fantástica.
_¡Preciosísima! Inigualable._ Yo voy a beber champaña, a ti te sirvo agua,
ya sé. Brindaron y él le besó en su vientre.

Llamaron a la puerta. _Gracias. Fantástico. Adiós.

Se volvió a ella y le siguió observando ahí recostada en la cama. Ella
disfrutaba de la admiración de él. _Tú estuviste muy buen mozo, mi
hermoso marido dijo mientras le desabrochaba el pantalón arrodillada en
la cama. Se lo bajó y junto con él los bóxers. Ven aquí mi amor:_ Nena,
eres arrolladora. _Dijo mientras se liberaba de su camisa y chaleco todo
junto.

Se separó de la cama y se terminó de desvestir y se acostó junto a ella.
_Eres terrible, mira lo que le haces a tu esposo. ¡Qué pervertida eres!_
Ella lo empujó y se volcó sobre él a completar lo que estaba haciendo.

_Voy a acabar mujer_ le recostó sobre la cama y le penetró terminando
en su interior apenas entró.

Ella se levantó a servirse unas frutillas con crema._ Estoy hambrienta no
he comido nada en toda la noche.

_Hazlo mi bien. Lo pasaste mal conmigo. ¿No?_ Le dijo él abrazándola.

_Te pusiste exultante. Estabas inquieto, molesto. Jamás te vi tan ansioso.
Pero ya fue. Estamos donde queríamos. Soy feliz en este comienzo. Me
vuelves loca. ¿Quieres caviar? Le dio en la boca.

_¡Hum , qué delicia! Quiero más, va genial con la champaña.

_Los sándwich de pavita están buenísimos.

_Viste la iglesia, estaba repleta de gente. Y conocíamos a todos. Increíble.
Yo creí en primer momento que eran tan solo curiosos. _Comió otro
canapé con caviar y le dio uno a ella en su boca.

_¡Qué bueno estás mi vida! Se acercó junto a él comiendo un sándwich. A
mí me gusta verte así y sabes lo que más disfruto que no dejas de estar
erecto.

_¿A quién se deberá? _Le tumbó en la cama y le sacó las medias, las
bragas y todo el resto. Mira cómo se mueve Bill. Ella se quedó recostada
mientras su esposo besaba y acariciaba su inquieto vientre._ Te amo hijo



y a tu bella madre. Sabes que ella me enloquece con su hermosura.

Lentamente le hizo el amor. Esperó que ella gozara y luego despacio
continuó disfrutando de aquel momento tan anhelado. Apretó sus nalgas y
concluyó. _Quédate quieta mi bien me encanta estar así contigo. Siento tu
vientre moverse y me electriza.

Así se quedaron dormidos.

Su primera noche de recién casados y de Luna de Miel.

Capítulo 16

Amanecieron entrelazados y él recostado sobre la cabellera de ella. Con
dulzura ella tomó su cabeza y pudo salir de su lado. Sus necesidades de
futura mamá le exigían ir al baño. Corrió en puntas de pie y logró alcanzar
su cometido. Luego fue a buscar su neceser de higiene y extrajo el cepillo
de dientes y procedió a usarlo en el justo instante en que alguien le
abrazaba por detrás besando su espalda con suaves besos. Con los
movimientos de cadera al lavarse algo comenzó a aumentar su volumen y
se escabulló entre sus piernas buscando un destino bien elegido. _No te
muevas, quédate así _y le recibió en su interior con un grito de gozo de
ambos. _Estás exquisita y muy jugosa mi amor. Es un placer rozar tu piel
me excitas tanto.

Fue un coito perfecto y especial.  Luego le giró hacia él besándole con
gran pasión. Le alzó y le llevó de regreso al lecho. _Ni me peiné_ le dijo
ella.

_Te quiero así, tan hermosa y sugestiva. Eres una hermosa mujer y no
hay peine, ni maquillaje, ni perfume que supere a tu ser natural.

Ella se dejó abrazar por él y se acurrucó dichosa junto a ese hombre tan
magnífico y sexy. Adormecerse así era
sensacional.                                                                              

Cuando él le despertó ya se había afeitado y lucía diáfano en su bata de
seda. Le acercó el desayuno y besó sus labios delicadamente. El aroma a
su loción le embriagó deleitándole.

_A las 17 parte nuestro avión. Dejaré el auto en el estacionamiento para
nuestro regreso, bajo aviso. ¿Estás de acuerdo, mi amor? _Le acarició su
rostro. Ella asintió con la cabeza mientras sorbía su café.

_El desayuno estaba muy bueno, pero el que nos trajeron tus padres es
inolvidable._ Le dijo ella recostándose en sus brazos.



_¿Quieres bajar a almorzar o pedimos servicio a la habitación?_ le dijo él
mientras recorría su cuerpo con su boca cubriéndole de besos.

Ella se estiró cuan gata mimosa y le dijo que estaba muy bien en la
alcoba. No deseaba perderse uno solo de sus mimos, ni tampoco deseaba
cubrirse.

Frank se despojó de su bata y se puso sobre ella cuidando de no apoyarse
en su vientre y despacio le penetró arrancándole un aullido agradable y
prolongado._ Tu goce es música para mis oídos. Disfruta mujer, ansío
hacerte lo más dichosa que pueda lograr. Quiero vivir así contigo. Eres
sensualidad pura y me encanta tenerte de este modo. _Sus manos
estrujaban sus pechos y luego se deslizaban por sus caderas atrayéndole
contra él sin parar de moverse suavemente. Así ambos alcanzaron el final
de ese momento fantástico._ Los jadeos eran el único idioma que allí se
escuchaba.

Ella se volvió hacia él de costado y entrecerró sus ojos dejándose reposar
en su hombro derecho. Frank acarició su bello trasero y le contempló lleno
de amor._ ¿Quieres que después de almorzar nos bañemos juntos? Así
tranquilos luego nos preparamos para el viaje. Tenemos cinco horas de
vuelo. Podrás reposar tranquila y prometo no ponerme cachondo.

Accedió y se levantó caminando hacia el balcón mientras se envolvía en su
bata negra de satén. Él le acompañó y le sujetó por la cintura mirando la
ciudad que se abría ante sus ojos. _¿Te estás despidiendo de tu ciudad?_
Ella se dio vuelta y se abrazó a su marido.

_Gozo todo esto como si fuera a morir en un segundo._

_Mi amor, no digas eso, disfrútalo y ya._ Le acurrucó entre sus brazos.

Luego llamó al comedor y encargó un almuerzo ideal para antes de volar,
nada demasiado pesado. Prometieron esmerarse.

Ella estaba peinando sus cabellos y se los recogió para el momento del
baño. Deseaba evitar mojarlos. Se lo advirtió a él. Quien sonriendo
aprobó. Preparó la ropa con la que viajaría y él hizo lo propio. Le dijo que
pensaba comer poco porque temía descomponerse en el avión dado su
estado. Él comprendió sus temores.

Llegó el almuerzo y lo degustaron en el balcón. Era pollo al horno y un
suflé de papas exquisito. Helado.  Él bebió un whisky con hielo y se
apoltronó en el balcón junto a su mujer._ ¿Estás nerviosa por el vuelo?

_Temo darte un mal momento. Normalmente no me produce nada el



avión._ Le dijo mirándole algo intranquila.

_Descansa una hora. Relájate y haz la digestión._ Le indicó él
considerado._ No te bañes.

_No , quiero darme una ducha rápida pero no quiero excitarme haciendo
el amor, ¿puede ser?

_Le susurró mimosa.

_Por supuesto cariño. Pierde cuidado que anhelo que salgas tranquila y no
voy a incomodarte en absoluto. Pienso mucho por Uds. dos., si bien no
tengo experiencia como padre creo que el querer lo mejor para ambos
tiene que ver con el instinto mismo a que te lleva la paternidad._ Le
acarició y dejó que reposara.

Cuando le despertó él ya se había vestido y le dejó pasar a ducharse sola.
Ella se lo agradeció.

Estaba descansada, muy relajada y el agua tibia deslizándose sobre su
piel le hizo sentirse espléndida. Tras completar la ducha se secó, acicaló y
perfumó suavemente. Dio color a sus labios y se envolvió en la bata de
toalla para proceder a vestirse. Él estaba recostado en el balcón. Le vio
desnudarse y colocarse la lencería. La cortina se agitaba y por momentos
no le veía. Se dejó invadir por el deseo, cerró los ojos y bebió su café.
_Debes contenerte_ Y logró vencer sus bajos instintos.

Al entrar ella ya estaba luciendo una suave blusa de encaje y lino rosa de
escote cuadrado suelta sobre un pantalón tipo calza negro. Bellos zapatos
de tacón bajo en negro y su cabello suelto. Había delineado sus ojos y
tenía en sus manos su neceser negro y una cartera fina del mismo color
descansaba sobre la cama. Se veía fresca y diáfana. Realmente su
delgadez hacía imposible notar su embarazo.

_Si deseas podemos bajar_ le sugirió ella.

Él tomó su saco beige y se lo puso sobre su liviana remera de hilo
peruano. Se veía muy elegante y apuesto.

Le besó en su mejilla. _Estás muy fina.

_Gracias, amor.

Cuando llegaron a la recepción el botones les siguió hasta la entrada
donde aguardaba su auto y acomodó las maletas en el portaequipaje. Le
abrió la puerta a ella, le deseó excelente viaje y ella le agradeció con una



amplia sonrisa.

Tras dar la propina al muchacho él subió al auto y partió hacia el
aeropuerto. Ella le miraba feliz de verle tan naturalmente expeditivo.

Al llegar al aeropuerto indicó lo que necesitaba hacer y le señalaron una
oficina. Ella observó a su esposo hablar y al regresar lo hizo con un
chango de carga donde colocó las maletas dejando ya el auto en el lugar.
Se dirigieron a iniciar los trámites de embarque. Una vez despachado el
equipaje subieron a un carro que les condujo hasta donde subirían al
avión.

Ella fue nuevamente al sanitario y luego se reunió con él. Él le tomó del
brazo y se colocaron en la fila para el arribo. Al entrar al avión se ubicaron
en sus cómodos asientos de primera y la azafata les acercó bebidas a
gusto a ambos. Ella sentía las manos transpiradas y se las secó con una
servilleta. Al momento del despegue todo estuvo normal y Águeda se
relajó bebiendo un trago de agua mineral._ Él le besó en la frente
mientras saboreaba un whisky importado.

_Me encanta que estés bien. Fantástico, nenita hermosa.

Hicieron un bello viaje. Charlaron mucho e hicieron planes para cuando
naciese Bill. A ella le encantaba comprobar lo detallista que era su esposo
para las comodidades del hogar.

Al llegar le aguardaban con un auto enviado por el hotel. Sabían que
estaban de Luna de Miel y les enviaron una fabulosa limusina.

_Me siento una princesa. _Le dijo ella al entrar al automóvil.

_Es que para mí lo eres.

_Gracias, mi príncipe encantado._ Sonrió ella.

Una vez en el asiento le abrazó y besó apasionado e introdujo sus manos
por debajo de la blusa._ Demasiado me he controlado hasta ahora.

_Pero espera un poco más, te lo ruego._ Le suplicó ella.

Él le besó nuevamente con gran énfasis.

Llegaron al imponente hotel. Subieron a su alcoba y les impactó estar en
el piso veinte frente al mar. El cadete entró las valijas y luego salió. Él
tras cerrar la puerta le tomó por su talle y le besó prolongadamente. Le
sacó la blusa, el pantalón y se desvistió frenético volcándose con ella en la
cama. _Ven preciosa, súbete a mí y ámame te deseo tanto. Ella se
deshizo de su lencería y se enhorquetó en él favoreciendo la penetración y



le hizo vibrar de satisfacción. Él se sentó, abrazó su cintura y ella exhaló
fuerte al sentir la profundidad de la misma. Su jadeo intenso devino en
que él se viniese al instante. _¿Te gusta, mi bien? Ella se aferró a él y
tuvo un orgasmo hermoso.

_¡Mi amor!_ gritó él. Ella sintió su semen caliente entrar en su útero y se
estrechó a su marido hambrienta de pasión.

_¡Te amo, Frank!_ dijo en un jadeo entrecortado pero prolongado.

Ambos quedaron así abrazados. Él le llevó sus cabellos hacia atrás._
¿Lindo, no?

_¡Hermoso!_ dijo ella dejándose caer hacia atrás.

_Eh, me arrastras contigo y puedo hacerte daño_ se separó porque iba a
caer sobre su vientre.

_Ten cuidado mi vida, temo lastimarte._ Le dijo adusto él.

_¿Qué deseas?_ Yo beberé champaña pero tienes jugo de naranja,
sándwich de miga, que seguro no quieres, _Dijo sonriendo.

_Sí deseo ahora, ya. Dijo sentándose en la cama._ Él le alcanzó un vaso
de trago largo lleno de jugo y un plato con sándwich varios.

_Estás hambrienta, mi vida._ Le observó devorar aquellos emparedados
muy complacido.

Capítulo 17

Y de apoco se fueron desgranando aquellos mágicos días de Luna de Miel.

Los momentos eran sublimes, intensos y muy sensuales. La pareja lucía
un color bronceado perfecto. Ella lucía su bello embarazo enfundada en
hermosas bikinis que dejaba al descubierto su bella pancita. No usabas
esas tangas que se incrustaban en la línea del trasero pero si hermosas
bikinis que mostraban a las claras su bello cuerpo. Él orgulloso paseaba
con ella de su mano. Ya había entrado en el séptimo mes y poco había
aumentado de peso.

Cuando descansaban en la playa al sol y él le cubría con bronceador
explotaba de deseos. Tenían sexo todas las noches, en las mañanas y en
ocasiones en la tarde. Pero él la deseaba cuando estaba recostada en su
reposera. El ver ondular su pancita lo seducía más aún.

Él amaba tanto a su mujer que anhelaba poseerla a todas horas y en los



momentos prohibidos su libido explotaba.

Frank era un extraordinario nadador pero en muchas ocasiones evitaba
practicar aquel lindo deporte por estar de guardia a su lado.

Por las noches cenaban en el lujoso restaurante del hotel y después iban a
la discoteca o a ver un show en el casino. Pocas veces había jugado. Toda
su atención estaba puesta en su divina mujer. Ella lucía más que preciosa
en esas noches. Su vestimenta era llamativa y muy fina. Además por su
armonioso cuerpo y su hermoso andar la pareja llamaba la atención de
todos los presentes. Ambos eran muy elegantes. Él se daba cuenta de la
plasticidad de su esposa al desplazarse y adoraba lucirla.

Cuando iba a bailar le tomaba de su cintura y ambos gustaban de bailar
muy juntos. Llegaban excitadísimos a la alcoba y realmente tenían
magnífico sexo siempre. Mientras él bebía su tardío whisky ella saboreaba
algún postre.

También habían comprado mucha ropa nueva y no tan cara. Ella se había
armado varios conjuntos veraniegos coloridos y seductores. Él lucía
dichoso un panamá que le calzaba perfecto cuando comían en la playa. Su
metro noventa e increíble musculatura resaltaba cuando vestía bermudas
y camisa abierta o una simple musculosa. Los ojos grises de él resaltaban
en su faz amarronada por el sol. Ella estaba dorada y su cabellera larga
rojiza era única en aquel espacio.

Comían centolla, mariscos diversos y algunas veces pescados de mar. Ella
amaba el salmón.

Ambos se habían acostumbrado a las hawaianas. Inclusive algunas noches
si bien se vestían elegante calzaban esas prácticas ojotas. La mirada
pícara de ella al bailar le enloquecía a Frank.

Al llegar el último día de Luna de Miel bailaron hasta tarde y ella bebió un
daikiri con ananá y unas gotitas de ron. Como hacía mucho que no bebía
se embriagó y esa noche no podía parar de reír.

Volvieron con cuatro maletas. En verdad habían hecho excelentes compras
para la casa. Ropa de cama y deportiva muchísima. Estaban más que
satisfechos con los días pasados. Habían disfrutado muchísimo.

Llegaron al avión muy contentos. Ella se recostó en él cuando alzó vuelo y
durmió dos horas corridas. Cuando despertó él le observaba. _Ay,  perdón
por abandonarte así. _

_Eres toda una consentida. Puedes hacer lo que te plazca en ese estado.



Ya hemos de volverte loca entre Bill y yo._ Le sonrió él.

Al llegar al aeropuerto en Los Ángeles cargó las valijas en un gran carro y
las llevó hasta su auto. Llamó a sus padres y les avisó que en media hora
llegaban a la casa. Estos le respondieron que ya estaban aguardándoles.

Cuando arribaron al edificio donde vivían su madre corrió al auto y se
maravilló al verles tan bronceados. _Tu padre está cocinando pollo a la
mostaza._

_¡Qué rico! _ dijo Águeda.

_Vive muerta de hambre. Y no ha aumentado casi nada._ Dijo él.

_Les he traído un montón de obsequios._

_¡Cuántas maletas!_ Dijo asombrada la madre.

El conserje del edificio les llevó todo en un carro hasta arriba.

_Hola Bill, ¡qué bueno verle!_ Dijo ella abrazándole.

_¡Qué dices, papá! ¿Ya te acostumbraste a Los Ángeles?

_Estamos casi siempre con Roger y Maitte. Yo me he hecho amiguísima de
ella._ Dijo Anna.

_¡Vaya! ¡Qué bien para ambas!_ dijo la muchacha.

Pusieron la mesa entre todos y se sentaron a cenar. El pollo estaba más
que delicioso._ Padre e hijo tomaron whisky mientras las mujeres se
hablaron todo.

_Águeda le regaló una cartera hermosa a su suegra con los zapatos de
tacón haciendo juego. _Le encantó el conjunto._

_¡Qué buen cuero!_ dijo la suegra.

Frank le regaló su panamá al padre y dos conjuntos deportivos de primera
marca._ El hombre se quedó encantado.

_Hay mucho más, pero dennos tiempo a desempacar._ Indicó Frank.

_Los padres les saludaron y les desearon las buenas noches. _ Mañana
duerman todo el día. Les traigo el desayuno a eso de las nueve._ Les dijo
Anna.



_¡Muero, Anna, esa delicia de nuevo!_ Dijo Águeda dándole un beso a su
suegra.

_Embrómate madre, tú la consientes demasiado._ Dijo Frank riendo.

Cuando quedaron solos le miró y le preguntó: ¿Estás cansada?_ Ella negó
con su cabeza.

Él encendió el home y bailaron Confusión por todo el departamento.
_¿Sabes? Estoy loco por tí y deseo amarte ya.

_No demores, entonces. Porque yo estoy perdida por ti , ojitos grises._ Y
así se perdieron entre las sábanas entre besos y caricias.

Capítulo 19

Cuando se comenzó a dedicar a la habitación del bebé estuvo más que
entretenida. Además por orden de Warren comenzaron los ejercicios
conjuntos previos al parto. Él cumplía con cada jornada con mucho
entusiasmo y excelente humor. Entre ambos hacían reír mucho al resto de
las parejas y llegaron a intimar con una de ellas.

Cierto día ambas parejas salieron de parranda y fueron a bailar y cenar a
una cantina en Venice. Se divirtieron, bailaron y los hombres bebieron
algo más de la cuenta. Entonces al salir ambos creyeron conveniente
pernoctar en un motel de la zona. Las mujeres estaban más que felices
por la decisión. Águeda tuvo una noche de sexo espectacular, su esposo
estaba más que amoroso con ella y le amó suave pero continuo toda la
noche hasta el albor. Ella se sentía muy ardiente y se brindó a sus caricias
con gran entrega. Estaban en eso cuando Stella, la pareja de Pillan golpeó
a la puerta de ellos llorando. Por su pierna derecha corría un hilo de
sangre y no lograba despertar a su marido. Entonces Águeda se vistió
rápido y la llevó al Hospital cercano sonde determinaron que estaba a
punto de parir. Ella le avisó a su esposo y éste le dijo que estaba muy
fuera de control el cónyuge porque había ingerido drogas durante esa
noche durante la cena. Frank no podía lograr que el hombre se repusiera
así que debió optar por quedarse con él.

A las cinco horas de internación la chica dio a luz. Era de ocho meses pero
estaba perfecto. Ella estaba muy delicada. Le habían hecho cesárea.
Águeda, no estaba mal pero sí algo molesta por no tener a Frank con ella.
Tras saber que su amiga estaba reposando en terapia intensiva se fue a la
cafetería y pidió un té con tostadas y mermelada. Llamó nuevamente a su
esposo y este le dijo que estaba cerrando la cuenta y ya viajaba con Pillan
rumbo al nosocomio. Le explicó que la madre aún no estaba fuera de
peligro. Además la obstetra ansiaba hablar con su pareja porque había



descubierto el causal de aquel parto adelantado.

Cuando ambos hombres llegaron la médica habló airadamente con el
muchacho. Encima se dio cuenta de que aún estaba baja los efectos de la
cocaína y estuvo a punto de meterle preso, Águeda intercedió por él.

Estaba ella recostada sobre el hombro de su esposo cuando oyeron un
alarido. Le habían anunciado al hombre que su mujer estaba en coma.
Frank corrió para calmarle, mientras que su mujer, consternada estaba
sentada sin decir palabra. Al regresar él le encontró pálida y casi sin
aliento._ Te ruego no te me pongas mal, mi amor. Lo que le sucedió a
esta mujer es por culpa del infeliz de su marido que al drogarse le incitó a
hacer sexo anal. Todo un animal. Eso adelantó su parto y puso su vida en
riesgo. Nosotros ahora nos iremos y nos desentendemos de esta historia.
No deseo que esto te dañe. Te veo demasiado angustiada.

Ella lo aceptó y se alejaron del hospital. Pero igual Águeda estaba
asustada y apenada por todo lo sucedido.

Al llegar esa mañana al hogar él le sirvió algo caliente y le llevó a la cama.
_Te pido por favor que pienses en Bill. No te somatices con este triste
episodio. Nosotros estamos perfecto. Ambos llevamos una hermosa vida.
Descansa, amor mío. Yo voy a ir hasta la oficina y en unas horas retorno.
Hazme el favor de dormir. No hagas ningún esfuerzo. Esta tarde recuerda
que tenemos consulta. Ella asintió y se recostó.

En la tarde Warren al enterarse del episodio le tranquilizó. Su embarazo
marchaba perfecto y si todo seguía así en un mes más serían padres.
Mucho le tranquilizaron las  sabias palabras de su ginecóloga. Además
Frank le preparó una deliciosa cena y le hizo muchos mimos que le
pusieron más tranquila.

Cuando esa noche estuvieron en su alcoba él le abrazó y acarició con
mucha ternura. Realmente su marido le brindaba toda la atención y
cuidado que ella necesitaba. Se sentía más que protegida. En unos días
llegarían sus consuegros para acompañarles en esa dulce espera. Maitte
también le cuidaba mucho. Era una mujer con excelentes amigos que le
cuidaban y trataban de darle momentos buenos. Por ello se sintió
terriblemente mal su pareja con lo sucedido con esta pareja que a ella le
perturbó tanto. Además a la fecha la chica estaba en coma. Igual Frank le
había rogado no involucrarse. No porque él no lamentase la situación de
aquella pareja, pero temía que si su esposa se enredaba en la historia
terminara perjudicando su futuro parto.

En ese sentido Águeda tomaba los recaudos para no preocuparse
demasiado por sus amigos nuevos pero igual se mantenía informada
acerca de la evolución de su amiga. Seguía el estado reservado, pero su
hijita estaba perfecta. Los padres de la chica estaban pendientes y



controlaban a ambas. Él estaba demasiado desesperado, sus padres
también le acompañaban. Pero su mente algo descontrolada lo llevaba a
seguir consumiendo droga y eso a él le obnubilaba más aún. Debía entrar
en un programa de desintoxicación a la brevedad. En realidad era nefasto
todo el panorama.

Estaba arreglando algunos detalles de la habitación de Bill cuando esa
tarde llegó su esposo con un hermoso ramo de rosas. Ella lo recibió con
gran alegría y se abrazó a él por lo que representaba en su vida. en
verdad Frank era un ser ubicado, correcto y muy serio con respeto a
cuidar de su familia. Se quedó admirado de lo cómoda, confortable y
hermosa que había dejado la habitación de Bill su linda mujer. Le llevó
abrazada hasta la cocina y juntos merendaron. Se veía con un vientre
voluminoso pero conservaba su natural elegancia. Con mucho cariño
estaba tejiendo una mantilla para su bebé. Era algo que a él le
maravillaba su práctica y esmero para las labores.

En las noches mientras miraban televisión, él bebía un whisky y ella
avanzaba en su tejido le miraba de soslayo extasiado por ser tan madre
ya. Hasta le había tomado algunas instantáneas a hurtadillas. La belleza
de esos momentos a Frank lo volvían más que dichoso.

Capítulo 20

Estaba trabajando en la oficina cercano al mediodía cuando sonó su
celular. Era su mujer había roto fuente mientras se bañaba. Le avisaba
que si en diez minutos no llegaba ella se iba al sanatorio sola en su auto.
Tiró todo lo que tenía en la mano y salió avisando que estaba por ser
padre. Se subió al auto de un salto y partió al llegar ella ya salía con el
bolso en su mano. _Llegó el momento, papá. _  Le dijo._ Sabes lo que
duele, ni te imaginas. Y esto recién comienza. Ya Warren me espera en la
puerta. Vos tienes que vestirte mientras ella me prepara a mí. Ahí viene
otra contracción. ¡Ay! _Palmeaba sobre la guantera. Y se hacía un
torniquete con su vestido. Se había calzado las hawaianas y puesto una
solera suelta. Hacía calor.

_Le avisé a Bill, quédate tranquilo. ¨

_Me muero del dolor. Que me den algún calmante, pide, por favor_gotas
de sudor le surcaban la frente y su rostro era una mueca de dolor
continuo_ él le aferró la mano izquierda y ella se la retorció por la
contracción, él le recordó el jadeo para aliviar el efecto. Ya estaban a
punto de aparcar. Alcanzó a ver a la doctora esperándoles. Le sentó en un
sillón de ruedas y ella misma la llevó al ascensor. Pues veía el rostro de la
muchacha y le dijo a él que subiese rápido y les aguardara en el quinto
piso cambiado.



Voló por las escaleras Frank. Jadeando llegó a la sala de partos y una
enfermera le dijo como esterilizarse y vestirse. Al llegar ellas ya estaba
casi listo.

Ya eran alaridos los gritos de su mujer_ Quiere algo para el dolor. Le avisó
a Warren._                                                               La doctora negó
con la cabeza_ Es parto normal y ya viene el monitor me indica que en
cinco está naciendo. Ponte a un costado. Ánimo esto va a doler porque no
me permite cortar para darle paso está listo para salir, puja muñeca, puja
intenso y respira como te enseñaron.

Justo llegaban los padres de Frank cuando oyeron el desgarrador grito de
Águeda y tras él el llanto del niño.

_Muy bien, amor, es hermoso, míralo _Frank lo tenía entre sus manos y
se lo colocó sobre ella que con lágrimas de emoción  mezcladas con las de
dolor lo recibió en sus brazos mientras la doctora le indicaba al padre
proceder al corte del cordón.

Luego dio un terrible chillido cuando la doctora le retiró la placenta.

_Es perfecto, hermoso niño, mujer y no te has lastimado tanto. _Le indicó
a él que saliera_ Debo hacer mi trabajo. Ya le había administrado
anestesia local a ella sin que se diera cuenta.

Sus padres le abrazaron a él que salió llorando, antes lloraba con su
esposa por los dolores y ahora por la emoción de ver a su niño._ ¿Lo
vieron?_ Es hermoso mi hijo.

_¿Ella está bien?_ le preguntó Anna.

_Muy dolorida. Creo que le están cociendo.

_Lo llamaron y le vio bañada, peinada y con un camisón de los de ella .
Hasta le habían pintado los labios._ Eres una modelo_ le dijo._ Lamento
tu sufrimiento.

_Ella respondió a su beso. _No fue para tanto, según Warren dice que me
porté muy bien por ser el primero, así que al tercero como si nada_ le dijo
sonriente.

Entraron los suegros a saludarle y luego le dejaron porque le llevaban a su
habitación en maternidad. Entonces él fue con ella tomando su mano. Al
pasarle a la cama que ocuparía le indicaron que podía dormir esa noche
en la cama de al lado junto a ella. Warren adrede había elegido una
habitación doble para que él se quedase cómodo en la noche. Frank se lo



agradeció mucho.

Bill y su esposa se deleitaban viendo a su nieto en neonatología. Había
pesado cuatro kilos treinta gramos. En esos momentos dormía.

Él se quedó acariciando a su mujer y colmándole de mimos. _Otra no me
queda por cuarenta días_ Le sonrió.

_Es hermoso nuestro hijo, ¿no?_ le dijo ella.

_Es que en aquella noche en que lo gestamos nos esmeramos mucho._
Embromó, Frank.

_Vete a comer algo a la cafetería. Un buen sándwich por lo menos._ Le
señaló ella.

_Despreocúpate. Me gusta estar junto a tu cama admirando a la hermosa
señora que tengo._ Le tomó de su mano. _Y a ti seguro que te debe tocar
merienda ahora.

Al rato llegaron sus suegros y Bill acompañó a su hijo al bar del sanatorio.

Águeda se quedó merendando en compañía de su suegra. Como atención
del sanatorio le sirvieron merienda a su acompañante.

La mujer estaba más que agradecida.

Tarde se retiraron los suegros y apareció Roger cuando la nueva mamá
estaba dando el pecho por vez primera a su hijo. El bebé mamó en forma
normal y con fluidez. Mordisqueó un poco a su madre haciéndole doler
pero luego succionó perfecto. Frank no se cansaba de observarle y de
tomarle fotos a él y a su hermosa mamá. Le fotografió también con Roger.
El hombre estaba contento como si él fuese también su abuelo._ Y de mi
parte, lo eres. _Le dijo la muchacha. Así que acostúmbrate, eres el abuelo
Roger.

Lo tuvo en brazos unos minutos y justo entró la encargada de
neonatología y lo llevó. Antes dejó que su madre se despidiese de él.
_Descanse, ya le alcanzan su cena._ Le dijo la chica.

_Bueno, les dejo. Me alegro que estés bien. Mañana de seguro ha de venir
Maitte._ Le indicó Roger. Si te dice algo sobre mí. Oídos sordos.

_¿Qué está ocurriendo, viejo?_ le preguntó ella alarmada.



_Me he aislado un poco._ Dijo alzando su mano derecha.

_Le atacó de nuevo._ Ya se le pasará._ Dijo Águeda.

_¿Qué le sucede?_ dijo Frank.

_No quiere separarse, pero Maitte lo agobia. Él aún ansía fuego. Pero en
ella no lo encuentra y no desea engañarle. Es una etapa de transición por
la que están pasando._ Cuando pase esto he de salir con ella y le hablaré.

_¿Como hiciste con mi vieja? Lo trae loco a Bill ahora. _Mencionó Frank
sonriendo.

_Esto es mucho más difícil porque está el fantasma de su ex rondando._
Dijo pensativa Águeda. _Pero ahora no pienso en ello, estoy algo agotada.
Creo que ceno y me duermo. No te disgustes, amor mío.

_Chiquita, demasiado has estado sin bajar la guardia hoy._

Justo entraron con cena para ella y para él.

_De maravilla. _Dijo él._ Olvidaron mi whisky.

_Sal a beberlo._ Le sugirió ella.

_Le hizo señas de quedarse tranquila mientras le acomodaba la cama y
acercaba su comida para así cenaban juntos._ ¿Quieres que me vaya de
joda?_ Yo estoy fusilado con todas estas emociones._ ¡Qué buena comida!

Mientras le observaba comer le acariciaba con sus grises ojos. Le veía tan
bella y con esa pureza que irradiaba por ser madre que solo deseaba
amarle y protegerla.

_Me miras tan lindo que me enternece. Eres maravilloso, amor. Ojalá
siempre sienta esa mirada sobre mí.

_Ten por seguro que has de tenerla._ Le dijo él._ Brindemos por tu
hazaña.

Chocaron los vasos con agua y sonrieron. Iniciaban la etapa de algo muy
lindo en la que ambos tendrían mucho que aprender.

Capítulo 21

Mientras preparaba la cena fue a echar una mirada a Bill quien dormía
plácidamente en su cuna. Hacía minutos que le había dado de mamar.



Volvió a lo suyo y agregó las presas de pollo a la sartén, echó la crema
que había batido con los hongos y tapó, dejando a fuego moderado.

Pisó las batatas y las mezcló con manteca y leche, agregó condimentos
logrando una mezcla homogénea. La dejó en reposo.

Los brazos fuertes de su esposo le rodearon su torso y se volvió hacia él
acurrucándose mientras apoyaba sus labios en los de él. _¡Qué rico huele
la cena, pero tú mejor! Le sacó el delantal y bajó sus pantalones junto con
su bombacha. En segundos estuvo dentro de ella. _Ay, qué linda cuevita,
es bueno volver a ella. Ella gimió y  acarició su espalda aún cubierta. Él se
liberó de su camisa y ella besó su pecho velludo. _Linda mujer, eres algo
magnífico para mi. Le dejó llegar al orgasmo y luego lo alcanzó él._ Unos
minutos quedó presionando sus glúteos. Suspiró y salió de su interior. Ella
acomodó su ropa y volvió a la cocina.

Agregó ajo picado al pollo y fue a poner la mesa. Él había ido a cambiarse
y a ver al niño. Cuando apareció en el dintel de la puerta ella le miró
sonriendo en forma pícara._ ¿Qué sucede?_

_Estás deliciosa._ Se sirvió una cerveza y se ubicó frente a su plato._ Ven
aquí. _Dijo extendiendo sus brazos.

_Vas a comer todo quemado._ Dijo ella mientras le permitía que le
abrace.

Frank le sentó sobre sus rodillas y le besó apasionado. Luego le liberó.

Sirvió en una fuente el pollo y pasó el puré por el fuego calentándolo
mientras lo revolvía.

Alcanzó todo a la mesa y ella se acomodó mientras él le servía jugo.

_Exquisito como la cocinera._ Dijo él.

_En verdad es una receta nueva que probé y creo que ha salido
apetitosa._ Le miró llevándose un bocado a su boca.

Él le tomó su mano izquierda y se la besó_ Muy rico, amor.

Se levantó y le abrazó con gran sentir. _Me vuelves loco de deseo, de
amor, de ternura.

_Yo estoy igual contigo. Pero comamos mi bien, luego la seguimos._ Le
dijo ella, es que estaba perdiendo leche, ello indicaba que Bill despertaría
pronto y en verdad deseaba disfrutar de esa cena.



_Si despierta, ve tú por él mientras yo levanto todo._ Le indicó seria.

_Sí mami, pierde cuidado._ Le respondió él.

Águeda había recuperado su buen cuerpo. Estaba ,como era lógico, con
sus senos muy fuertes  repletos de leche. Y algo más de cadera. Lucía
más seductora y sensual que antes. Eso traía loco a su esposo. Habían
transcurrido cinco meses del parto. Warren le había avisado:_ Dejas de
amamantar y a menos que desees quedar encinta nuevamente
empezamos un sistema  de cuidado. Ambos estuvieron de acuerdo.

Contrario a lo que ella presumía, Bill no despertó. Pudo ir a higienizarse y
recostarse un rato mientras él le acariciaba ella se puso protectores en sus
pechos para no manchar la ropa. Le besaba todo su cuerpo y se iba
excitando cada vez más. El niño lloró y ella corrió a darle de comer. Tenía
un cómodo sillón frente a la cuna donde se sentaba o recostaba. Además
luego podía hamacarse en él así el pequeño volvía a dormir. Comprobó
que estuviese limpio y retornó a la alcoba. Él bebía su whisky mientras
leía su agenda para el día siguiente. Ella se arrojó en la cama y tal como
cayó se durmió. Él le arropó y dejó que descansase.

Después de acomodar la casa ella salió a la plaza cercana con su niño en
el cochecito. Era una tarde algo fresca pero soleada. Se sentó junto a los
juegos y sacó al niño del rodado. Caminó con él hasta las hamacas para
bebé y alguien se le aproximó. Era una mujer de unos cincuenta años._
Por fin saliste de tu encierro. Eres difícil de encontrar_ tienes una deuda
nena, acércate a aquel auto negro que quieren hablar contigo. Deja al
niño o te clavo, sintió algo en su cintura. Era un puñal. Pensó rápido y dio
un giro  brusco haciendo trastabillar a la desconocida. Salió corriendo
hacia su auto, se montó en él y partió hacia la empresa de su esposo.
Estacionó y bajó despavorida. Entró y fue derecho a su oficina. Cuando él
le vio tan pálida con Bill en brazos corrió a ella. Le ofreció agua y observó
que estaba herida en su cintura. Perdía abundante sangre. Le llevó al
baño y al sacarse la ropa mientras él sostenía a Bill vio el largo corte en
su cintura. Llamó a la secretaria para que trajese vendas y antiséptico.

Ella le relató lo ocurrido mientras él le curaba. Sostenía a Bill que
jugueteaba con una cadena de su madre._ Debemos llamar a Roger._ Dijo
crispada y furiosa._ Además dejé el cochecito en la plaza. Dalo por
perdido.

_Eso es lo de menos._ Dijo él consternado.

Tras concluir la curación le trajo un café mientras ella hablaba con su jefe.
En minutos el hombre entraba en la oficina. Ella le mostró el gran corte y
él le señaló quedarse con su esposo hasta que él consiguiese guardia para



el domicilio.

_Ni idea de quién puede ser_ le indicó ella.

_Buena reacción muchacha. _Le dijo el hombre.

_€s que no iba entregar a mi hijo de ningún modo. Preferí morir e
intentarlo antes de dejarle con una extraña._ Roger le abrazó.

_¿Qué puede suceder ahora?_ preguntó adusto Frank.

_Nada que no podamos controlar. Este es algún maleante que le tiene
marcada porque ha apresado a algún familiar suyo. O en el peor de los
casos algún familiar del que le quiso matar y está en prisión._ Dijo Roger.

_Entonces estamos en peligro_ dijo el esposo.

_De momento sí._ Explicó el detective.

_Ahora saldremos a la casa de Uds. Nada de comentar esto ni con tus
padres muchacho. Cuántos menos lo sepan menos expuestos estarán._
Indicó el policía._ Luego veremos que acciones desarrollan los que te
persiguen. Intervendré vuestros teléfonos. Pondré cámaras en tu palier y
al frente del edificio.

_Espero que nadie salga herido de esto._ Le respondió Frank._ Yo sería de
la idea de irnos lejos.

_Eso más adelante si no los identificamos._ Señaló el hombre.

Águeda apretó a Bill contra su pecho y lágrimas corrieron por su mejilla.

_Vamos_ Indicó el policía.

Ella salió de la mano de su esposo, él llevaba al niño en sus brazos. Roger
y cuatro hombres de él los rodeaban.

Al llegar al domicilio ella después de cambiar a su hijo y darle de mamar
se arrojó a llorar en brazos de su esposo. La tensión sufrida aflojó al pisar
su departamento.

_Si en una semana esto no se soluciona nos vamos a otro país. Tengo los
medios para hacerlo. Despreocúpate._ Le acarició sus cabellos y tratando
de contenerla le llevó a la cocina.

_Ahora comeremos algo y luego te darás un rico baño de inmersión junto
conmigo._ Le sirvió un vaso de jugo de naranja._ Le hizo sentar junto a él



mientras cocinaba una tortilla.

_Ella se sentó y mientras bebía jugo él vio como rodaban las lágrimas por
sus mejillas. _ Siguió cocinando haciendo como que no se daba cuenta,
pero sus ojos estaban también nublados por el llanto. Alguien le estaba
robando la paz de su hogar.

Cuando concluyó sirvió junto a una ensalada y le dijo: _Mi vida, debes
comer por Bill. No te apenes más. Ya daremos con el infeliz que nos hace
esto._ Le puso una porción en el plato y algo de ensalada._

Ella comió como autómata. Llamaron  a la puerta. Era Roger que les
alcanzaba el cochecito que alguien había dejado en la portería. Les dijo
que estaba "limpio". Él se había encargado de revisarle. Entró y se sentó
junto a Águeda.

_Chiquita, descansa. Aquí estás más que segura. _Luego se alejó y habló
con Frank. _Hasta mañana.

_Ven mi vida. Ya te preparé el baño. Luego he de limpiarte esa herida._
Le besó en la frente.

Ella se dejó llevar y desnudar entrando en la bañera y quedándose
extendida mientras el hidromasaje hacía lo suyo. Luego entró él y le puso
entre sus piernas abrazándole.

Le lavó sus cabellos y le hizo un masaje en la espalda. Luego le cubrió con
una gran toalla y le secó colocándole pantuflas de abrigo y un pijama. Le
alzó y la metió entre las sábanas. _Te traigo a tu bebé que desea
alimentarse. Si hace falta luego lo cambio. Te quiero mucho, amor.
Saldremos de esta.

Tras comer, Bill se ensució. Ella quiso limpiarle pero se lo llevó su
esposo._ Tras darle un baño lo cambió y metió en la cuna. Él estaba tan
preocupado como ella, pero simulaba estar tranquilo. Se acostó junto a
ella y le cobijó entre sus brazos. Ella se adormeció y antes de apagar las
luces él aprovechó para mirar su herida. Estaba cicatrizando. Le puso
antiséptico y la cubrió con una gasa y una cinta adhesiva

Capítulo 22

Casi sepultada entre las sábanas se sentía Águeda cuando entró su esposo
con su café y unas medialunas. _¡Hola remolona! Muy buenos días. Hoy
he de quedarme contigo. Charlaremos, disfrutaremos de estar juntos y te
divertirás viéndome cocinar._



Ella le miró agradecida._ ¿Bill?_ Preguntó desperezándose.

_Aún duerme, toma tu desayuno amor._ Se acomodó en la cama a su
lado.

_Recién me llamó tu jefe. Dijo que tienes que estar tranquila. Está todo
bajo su mirada avizora. En su última investigación encontró quién puede
ser el principal sospechoso. Luego conversará con nosotros._ Le dijo
tranquilizándola.

_Sea quien sea le daría una pateadura por ponerme tan mal en el día de
ayer. Hoy me siento renovada. _Dijo mientras sorbía su café.

_¡Esa es mi mujer!_ le apretó una de sus manos.

Ella se levantó fue al baño y se duchó. Al oír a su bebé salió rápido
envuelta en una gran toalla y corrió a amantarle.

Ya Frank le tenía en brazos. Colmándole de cariño. _Apesta un poquito.
Cuando termines me lo dejas por mi cuenta. _Le dijo mientras se lo
dejaba entre sus brazos.

Luego se quedó observándole:_ ¡Hermosos!_  Se perdió en sus tareas.

Al estar en grata compañía y tan custodiada se sentía más serena. Miraba
todo desde otra perspectiva. El día anterior había quedado en shock.

Él le miraba desde el marco de la puerta bebiendo su café. En cuanto
terminó de amantar a Bill se lo robó de sus brazos. _ Voy a charlar con mi
niño un momento_ Le dijo sonriendo y haciéndole muecas al pequeño.

Ella se vistió y arregló sus cabellos. Dio color a sus labios, tendió la cama
y fue a la cocina. Ya vio que su esposo había ordenado todo. Atendió la
puerta de calle.  Era Roger. Le hizo acompañarle a la cocina donde le
sirvió un desayuno.  Y se sentó a escucharle.

_Es Driver. Salió de prisión hace una semana. Quién te habló es su
madre. Este no sé si recuerdas fue apresado por nosotros en Santa
Bárbara hace cinco años atrás. Ha cumplido condena y por lo que veo
quiere volver adentro. Esta tarde lo apresaremos, en este momento solo
está su madre en su casa. Vive en las afueras de Los Ángeles pero está
parando en casa de una vieja amante. Esperaré que visite a su madre y
me alzo con ambos, ella también es pájara de avería. No quiero apresarlo
en donde duerme para dejar a su mujer fuera de esto, es una trotacalles
que aún no tiene historial policial. Es soltero, tiene treinta y seis años y
por intentar lo que haya querido hacerte por lo menos se gana dos años



más.

_Espero que no haya represalia por parte de su madre. Si puedes
negociar hazlo. Yo solo quiero vivir en paz_ dijo la muchacha.

_Por lo que entreveo necesita un sosegate. _ Quiso hacer algo contigo,
por algo estaban aguardando al acecho. Debe estar falto de dinero y algo
sucio se le ocurrió. Quizás hasta sabe que eres la esposa de Frank y ojo
que allí, algo puede planear una mente criminal como la de este tipo.

_¡Hola, amigo querido!_ apareció Frank.

_¡Qué tal muchacho! Estás de guardaespaldas, ¿no?_ le guiñó un ojo.

_Algo así. Pero estoy más tranquilo en casa con esta niña_ dijo
abrazándola.

_No me la consientas tanto. Enseguida se malacostumbra._ Sonrió el
detective.

_Le detienen esta tarde, ya lo identificó._ Le dijo ella aliviada.

_¿Y quién es?  _ preguntó su esposo a Roger.

_ Alguien que se quedó con ganas de volver a la celda, un tonto._ Indicó
el hombre._ Les dejo, gracias por el desayuno. Luego les cuento.

Lo acompañó Frank hasta la puerta de salida y charló en privado un largo
rato. Ella fue a mirar a Bill quien muy perfumado y limpio reposaba en su
cuna.

Cuando su marido regresó le dijo: _Por suerte esta pesadilla concluye ya.

_Bueno solcito mío. A olvidar a este tal Driver. Vas a disfrutar de unos
dichosos momentos con tu apuesto marido en la cocina.

_¿Me ayudas o miras?_ le preguntó.

_Te ayudo_ se calzó un delantal_ ¿qué deseas que haga?

_ Pica algo de ajo y un poco de cebolla._

Él sacó carne magra ya descongelada y la separó en finos bifes. La saló y
pimentó y luego batió huevos en un bol agregando sazón.

Tomó un poco de ajo picado y también lo puso en el recipiente. Colocó los



bifes. Dejando que se maceren.

Buscó pan rallado.

Peló tres papas y las cortó en bastones.

Luego tomó otro bol y batió tres huevos, condimentó con varias especias
y sal. Agregó ajo.

Tomó tomates los cortó en rebanadas y le puso cebolla.

_Casi listo. Ve a la sala a mirar un poco de tele o al balcón a mirar el
paisaje._ Le dijo sonriente.

_¿Me estás echando? _dijo ella asombrada.

_Si deseas quedarte, hazlo. Tan solo deseo que te distraigas un poco. Sé
muy bien que esa cabecita está junto a Roger y su gestión._ Le marcó
muy en lo cierto.

Ella le miró sonriendo._ Me lees.

_Algo te conozco, amor mío._ Ella salió al balcón y él continuó en la
cocina.

_ Se sentó estirando sus piernas y acomodándolas sobre la mesa ratona.
Sintió los pasos de su esposo acercándose. Le traía un jugo de naranja
exprimido con hielo._ Se lo agradeció y observó cómo se asomaba al
balcón. Le gustó verle tan esbelto con sus bermudas negras y esa remera
musculosa que le sentaba tan bien. Era un hombre muy atractivo. Le
sonrió mimosa y él le arrojó un beso.

_Te amo. Eres un ser compinche y cálido._ Le dijo.

_Somos un equipo, nunca lo olvides._ Le remarcó sonriendo él.

_Ella avanzó hasta él y le estrechó desde atrás. Sumergió sus manos en
su intimidad. Él le dejó hacer y luego se volvió hacia ella. _¿Qué haces?_

_Te mimo. Así como tú me mimas a mí. ¿Te agrada?_ Se detuvo al notar
su erección.

_Mucho. ¿Puedo?_ Ella le tomó de la mano y le entró como si fuese un
niño.

Al llegar a la cama se recostó y él le hizo el amor con gran frenesí. La
pasión les envolvió gozando ese momento especial. Bill despertó y ella le



rogó concluir alcanzaron el clímax. Él se separó jadeante._ Vete, belleza.

Ella fue a buscar a su hijito y le amamantó sentándose junto a su cuna. Le
cantaba una canción de los Beatles. Él se acercó aunando su voz a la de
ella. El niño se quedó dormido arrullado por sus voces. _ A esto llamo ser
feliz._ dijo él.

Fue a la cocina y sirvió una exquisita tortilla junto a las sabrosas
milanesas.

Almorzaron juntos conversando y gozando de ese maravilloso instante._

Águeda ponderó la mano culinaria de su esposo._ Deberías poner un
restaurante. Cocinas delicioso. Y amas espectacular._ Él le sonrió. _Te
quiero, preciosa. Uds. son todo para mí. ¿Puedo pedirte algo?

_Dime, amor._ Le dijo ella.

_Deja la fuerza. Pon un negocio, trabaja conmigo. no sé, no deseo que
seas alguien que pone su vida en riesgo. Tenemos un hijo. Vivamos esto
en forma normal._ Le tomó las manos de ella entre las suyas.

_ Cuando concluya mi licencia vemos. ¿De acuerdo?_ Ella levantó la mesa
y él le atrajo a sus rodillas.

_ ¿Lo pensarás, amor?_

_Te lo prometo. No te aflijas. Ya Roger me lo había insinuado también._
Le besó cariñosa y trajo un flan para cada uno.

Él saboreó el postre con satisfacción y le miró a los ojos. _No quiero que
no trabajes. Solo deseo que tengas una vida lejos del peligro.
¿Comprendes? No soy machista. Quiero que e preserves y cuidarte
mucho. ¿Comprendes?

_Está._ Le abrazó y besó con mucha ternura.

Esa tarde ella fue llamada por Roger a la jefatura. Le acompañó el policía
que le envió para transportarle.

_Al entrar a su oficina le dijo que iba a estar en una ronda de
reconocimiento para ubicar a su agresora. Le contó que Driver ya estaba
detenido. Si su atacante resultaba ser la madre de él ya caían presos para
juicio ambos. Se librarían las actuaciones del caso y estos dos serían
juzgados por intento de secuestro. Le aconsejaba que eligiera como su
abogado a Steve, su amigo y compadre. Ella estuvo de acuerdo.



_Estaba atrás del espejo y seis mujeres pasaron frente a ella sin ser vista.
La segunda era quien le hirió.

_Le tomó su declaración. Llamó al médico forense quien vio la herida._ Si
no hubieses reaccionado así pensaban secuestrarte a tu niño y a ti
pidiendo rescate a  Frank. Por eso frustraste su accionar. Esto va a juicio.
Mañana ellos se presentarán ante el juez junto a ti y tu abogado defensor
y el fiscal. Ellos buscarán abogado. Tienen derecho a una llamada. Pero
están hasta el cuello. _ Roger llamó a Frank.

_Todo bajo control. Yo le acompaño. Mañana debemos ir ante el juez.
Busca alguien que cuide del niño. Ya tienen abogado: Steve Madison.

_Le conozco,_ dijo Frank_ De acuerdo trae a mi esposa cuanto antes,
debe amamantar a Bill.

_Vamos, pequeña. Ya está mañana a las diez iremos al juzgado. Allí les
esperaré.

Al  llegar a su domicilio ella entró rápido. Su blusa estaba húmeda. Corrió 
y al entrar a su casa escuchó el llanto de su hijo.

_Aquí estoy, mi ángel. Ven conmigo. Listo, querido. _ Tomó al pequeño y
le besó abriendo su blusa. Él vio que estaban sus senos emanando leche.
Le alcanzó una gasa y le miró absorto y contento.

Bill se prendió a su pecho y gozó de ese néctar de dioses tan ansiado.

_Mamá estará aquí mañana y se quedará con Bill. ¿De acuerdo?

_Por supuesto. Me reconforta el saberlo. A las diez debemos estar ante el
juez para presentar los cargos. Si el juez decide juzgarlos iremos a juicio
por agresión en contra de mi persona e intento de secuestro. Son cargos
muy contundentes. Nos representa Steve Madison, quizás nos llame esta
noche._ Le dijo ella.

_Es un excelente abogado. En verdad, el mejor. ¿Ya aceptó el caso?_
preguntó Frank.

_Yo no hablé con él. Iba a hacerlo Roger. Son muy amigos. Según me
dijo._ Frank sacudió su cabeza.

_Ahora le llamo a Roger. Es todo un caso este hombre.

_No le molestes. Ya ha de ponerte al tanto. Tenía mucho que ver aún con
mis posibles secuestradores y su abogado._ Le señaló ella.



Frank seguía meneando su cabeza en forma negativa. _Bueno, ponte
cómoda. Veo que estás bañada en leche. Acuesto a Bill.

_Gracias, querido. Soy un desastre._ Entró al baño a meterse bajo la
ducha y darse un rápido baño.

_Luego de ese reparador baño se envolvió en una gran toalla y se secó.
Con un suave vestido se acercó a la cocina. Olía muy rico. _Ya está la
cena, amor mío. Me llamó Steve y acordamos que en dos horas pase por
casa y le relates los acontecimientos de tu supuesto secuestro. Es un
joven más apuesto que yo, no te quedes obnubilada cuando le veas.

_¡Amor! Eres incorregible._

_Comamos. _Sonrió pícaro.

Ella dio cuenta de su plato con rapidez. Estaba hambrienta y muy feliz por
haber quedado liberada del acoso de aquella gente tan malvada.

_Así que iban a pedirme rescate. Yo realmente hubiera enloquecido.
Gracias a Dios por tu velocidad para discernir qué hacer. Eres muy
buena._ le aseveró.

_Por algo era la mano derecha de Roger._ Le subrayó con beneplácito.

Se detuvieron a conversar un rato y luego ella levantó rápido todo para
pasar a cambiarse y lavarse los dientes. Él estaba en pantalón sport y una
remera polo.

Sonó el portero, era el abogado. Frank le hizo pasar, mientras ella llevaba
whisky y café a la sala.

La agradable voz de Steve se escuchó en la entrada.  Ella se asomó y le
saludó con placer. Sí, realmente era un hombre muy elegante y apuesto.
_Por fin te conozco Roger te nombra tanto. Eres su mejor asistente, luego
de Helen. _Ella le miró agradecida._ Eres muy atento. Lo de Helen fue un
detonante en la vida de Roger._

_¿Quién es Helen?_ Preguntó Frank.

_Un interesante capítulo en la vida de Roger. Pero... Está borrado._ Indicó
Steve._ Vamos a lo nuestro. He de representarte como tu abogado en el
intento de de secuestro sobre tu persona y presumiblemente también tu
hijo... _ leyó todo el expediente. _Conste que quizás como es nuestro juez
le envía preso por residente sin juicio previo. Déjame hablar a mí en su
momento. Ahora relátame los hechos tal como sucedieron, con lujo de



detalles.

Mientras ella relataba Frank sirvió whisky y café para el abogado y él.

_Steve Madison escuchó todo el relato y tomó algunas notas en su agenda
electrónica._ Brava situación has vivido. Realmente lo lamento pero tu
reacción, gracias a tu experiencia como oficial ha sido exacta y a tiempo.
Tienes una valiente mujer junto a ti, Frank.

_ No me cabe duda de ello._ Dijo pensativo.

_El juez Robert no se va por las ramas. Este joven hace una semana que
salió de prisión. Es posible que dicte prisión preventiva desde el vamos, no
va existir atenuante alguno y quizás lo juzgue de aquí a unos años. Él
tenía condicional y junto con su madre han cometido un grave crimen._
Explicó  Steve.

_Voy a amantar a mi niño. Permiso._ Indicó ella, apenada por haber
mojado su remera ante el abogado.

_Oh, que se despreocupe, mi mujer está en igual situación._ Le señaló
risueño a Frank._ La leche le fluye en cuanto llega la hora. La nena nos
indica muchas veces. Ella tiene tres años y la bebé dos meses.

_Ah, ya tienes dos críos, ¡qué bien!_ dijo admirado el empresario.

_ Esa historia es la que me enlazó con Roger. De ahí en más jamás me
deja libre._ Sonrió.

_Yo deseo que ella abandone esta profesión_ le dijo Frank_ temo por su
vida.

_Es una joven muy avispada y ha completado misiones impactantes.
Tiene intuición, es muy sagaz y no se arriesga inútilmente, dejemos de
lado su actual situación de no reaccionar así los riesgos de perder la vida
eran inmensos. No hay nada peor que un ser vengativo. ¿Me entiendes?_
De solo pensarlo Frank tuvo un escalofrío en su columna.

_Quizás Roger converse con su ex para que vuelva. Todo puede suceder.
Entonces tu esposa cubriría las tareas de oficina y ella saldría a la calle._
Dijo arriesgándose a sacar conjeturas Madison muy serio.

_No le quiero en la policía._ Dijo adusto Frank.

_Es un terreno en el que no me atrevo a opinar. Convérsenlo en la
intimidad. Ella tiene vocación. Su padre era jefe de la policía y fue todo un



adalid en la fuerza._ Insistió el abogado.

_Ella volvió vistiendo una remera de sisa cavada negra._ Tarea cumplida.
Perdón por la interrupción no da tregua Bill.

_Te aguardo mañana a las diez en el juzgado. Me retiro así descansan y
mi mujer no me echa de casa. Ella tiene dos y estás en la misma que tú,
la más chica cuenta apenas dos meses._ Le explicó sonriendo mientras
alzaba su portafolios y se dirigía a la salida.

Se despidieron y al volver Frank abrazó a su bella esposa._ Vamos a
descansar. Mañana va a ser un día movido.

_Te noto muy serio. ¿Hay algo que yo no sepa?_ Le preguntó ella algo
preocupada.

_Estoy agotado_ se disculpó él perdiéndose en el baño.

Ella se puso su camisolín y se acostó. Al volver él a la cama se acurrucó a
su lado._ Solo te digo que si algo te sucediese yo muero._ Le dijo él con
lágrimas en sus ojos.

_Ya todo pasará, amor. Descansa. _Le acarició su cabeza ella.

 

Capítulo 23

Cuando el juez les recibió se dirigió muy serio a Drive. Tenemos un caso
de reincidencia criminal con libertad condicional. En tres años más
hablaremos del juicio. No acepto fianza alguna y le aviso que en el juicio
por secuestro a mano armada le va a ir muy mal. Hablamos de casi diez
años de pena con agravantes por heridas.

_Pero las heridas no las causé yo_ Se defendió el acusado.

_La señora Brenda Drive le hirió a la señora Águeda Grand con un alma
blanca. No alcanzó profundidad pero le causó un corte de dieciséis
centímetros.

_El juez alzó su ceja derecha. _Tampoco hay fianza en este caso y
permanecerá a la espera de sentencia hasta dentro de treinta días. Ambas
partes comparecerán y su pena puede estar entre los ocho y doce años
por secuestro a mano armada de la señora Águeda Grand y de su hijo,
menor de edad Bill Grand.



Hizo sonar la maza y Drive se desplomó en su asiento abatido.

Águeda salió muy dichosa por todo lo escuchado. Frank estaba tenso y
lívido.

Steve les saludó y le explicó a Águeda: _En treinta días inicia el juicio. Él
tiene un abogado muy astuto. Es de Nueva York. Pero no te preocupes, no
creo que defienda a la madre. Hasta el momento desconozco quien
actuará por su lado. Pero lo del arma le perjudica muchísimo. Hasta ese
día. Él va a ser trasladado enseguida a la cárcel de Arizona, de máxima
seguridad.

Roger tomó de un brazo a Frank._ ¿Qué tienes muchacho?_

_Estoy peleándome conmigo mismo. Ella salvó la situación y yo le he
impuesto un ultimatum que creo no cabe._ Le dijo cabizbajo.

_¿De qué me hablas?_ Le insistió el detective.

_Le pedí que renuncie._ El hombre le miró muy serio.

Caminó poniendo sus manos atrás cruzadas. muy pensativo.

_Le pides demasiado_ dijo sorpresivamente girando hacia él.

Ella se acercaba corriendo hacia ellos. _Vamos a casa todos, veo a Bill y
bebemos algo._ Les dijo entusiasta.

_Debo hablar con mi ex ayudante, ¿le recuerdas?, Steve la llamó y a estas
horas ya debe estar en mi oficina. ¿Me disculpas?_ le sonrió.

_¡Viejo zorro! ¡Cómo aprovechas el que yo estoy con permiso para jugar
tus cartas!_ le abrazó.

Frank le miró con los ojos llenos de lágrimas._ Olvídate de lo que te pedí
ayer.

Ella le miró más que agradecida. Se abrazó a él con mucho amor.
_Prometo cuidarme. Gracias._  Él respondió a su efusividad y le besó en
sus mejillas._ No tengo derecho a quitarte de tu vocación de servicio
cuando en realidad fuiste la artífice de que nada les sucediera ni a Bill, ni
a ti. Muchas gracias, corazón. Perdóname.

Roger que había escuchado todo de lejos le hizo un gesto con su dedo
pulgar en alto. Luego se marchó.

Ambos llegaron abrazados al hogar. Salió Anna con el niño a recibirles.



Ella lo recibió y lo cubrió de besos._ ¡Mi querido, bebito, cuánto te amo!

Luego se fue al balcón y abrió su blusa sacando su hermoso pecho
derecho para que el niño se alimentara._ Su suegra le alcanzó unos
canapés y jugo de naranja exprimido con hielo._ Gracias, Anna, en verdad
moría de sed. Todo salió a nuestro favor, por suerte. ¡No imaginas los
momentos que hemos vivido!

_Algo me contó mi hijo, pero como de costumbre la parte más dura te
tocó en suerte. ¡Qué decisión!_ Se agarró la cara con sus dos manos la
mujer.

_Es que si no hubiese reaccionado así Frank nos perdía para siempre. Esta
gente no te deja vivo._ Le aseguró ella.

_Nena, ni pensarlo._ Dijo muy asustada la suegra.

_¿Te miro la herida?_ Le dijo Frank solícito. Y se llevó al niño dormido a la
cuna.

Ella se levantó la blusa ahí donde estaba sentada y él vino con vendas,
antiséptico y cinta adhesiva.

Anna miraba la tremenda herida con mucho asombro._ ¡Por favor!

_Esto lo provoqué yo al huir, giré y ella quiso clavar pero yo ya me había
distanciado. _Al ver que su marido meneaba la cabeza, ella le acarició.

_¡Mamá, tiene más huevos que un hombre! Y no actúa porque sí, mide las
consecuencias, ella sabía que le iba a lacerar. _ Sabes que al final tienes
como una infección. Deberías hacerte ver. Mañana tenemos turno con
Warren. ¡Perfecto! Otra mujer que te canta la justa, es muy certera y te
calma. Al menos a mí.

_No cuentes que una ginecóloga te calma a vos. Dijo riendo su madre._
Ambas cruzaron miradas pícaras._ Bueno, Uds. ríanse, es una mujer que
me apacigua. Ahora le necesito._ Entonces ella le contó a su suegra que él
temía por su suerte. Pero que parece que ahora confiaba más en ella y
sus decisiones.

_Es algo que ocurre cuando hay mucha comunicación en la pareja,
querida. De a poco van a ir amoldándose uno al otro.

_Es bueno qué hablemos tanto. Eso sí cuando se preocupa demasiado se
encierra en él mismo._ Le abrazó cuando concluyó la curación. _

_No podría haber vivido si les ocurría algo a ellos dos. tú me conoces
madre. Sabes de mis reacciones cuando entro en la desesperanza._ La



mujer levantó los ojos al cielo.

_Bueno, no debemos sufrir más por todo esto. Ahora sirvo un rico
almuerzo que ya tengo listo en el horno._ Dijo Anna_ Y sorpresa en una
hora llega Bill.

_Entonces se quedan. ¡Qué bueno!_ dijo feliz Frank.

_Esto te lo debemos a ti, antes nos deseaba muy lejos por siempre._ Besó
a su nuera con mucho cariño.

 

    Capítulo 24

Ella dejaba a Bill con Anna y asistía seis horas diarias a la jefatura. Helen
había hecho las paces con su antiguo pretendiente y salía de patrulla con
él y otro policía.

Todo marchaba muy bien. Frank había ampliado su empresa poniendo un
avanzado departamento de autos de alta gama. Solo tenía dos soberbios
exponentes, todo lo demás lo manejaba por carpetas especiales en la
computadora.

Su ingenio para encontrar interesados era descomunal. En lo que llevaba
del nuevo emprendimiento había ubicado diez modelos en distintas partes
de Estados Unidos. En realidad disfrutaban los Grand jóvenes de gran
holgura económica. Seguía el esposo pasando por ella a la salida del
trabajo.

Cuando se inició el juicio ya ella había comenzado a trabajar con Roger.
Disfrutó al ver a aquella mujer que le había querido raptar en el banquillo
de acusados. Quien le defendía era Richard un antiguo compañero de
Steve. Cuando ambas partes eligieron a los del jurado el joven abogado
cuidó de que hubiese varios padres y madres de familia. Cuando expuso
los hechos observó con gran satisfacción la mirada repulsiva en las caras
de aquellos que él había seleccionado.

Al quinto día de juicio ya se iba a escuchar la decisión del jurado cuando
Steve presentó a un nuevo testigo. Era un albañil que ese día estaba
haciendo un trabajo a diez metros de los hechos. Explicó que como desde
hacía varios días la mujer había aparecido en el parque merodeando. Que
al ver a Águeda con su bebé un auto ubicado en las cercanías le había
tocado bocina entonces le vio acercarse a la chica y desaparecer casi la
mano entre su blusa. Notó algo raro y dejó lo que estaba haciendo para
llegar hasta el parque y justo cuando él pensaba actuar para defender a la
madre Águeda había salido corriendo perdiendo mucha sangre. Que la
mujer se había montado a la camioneta con aquel hombre de cara "muy



particular".

Esa declaración dejó bien al descubierto la agresividad y malas
intenciones de aquel accionar.

El jurado declaró: culpable por unanimidad.

El juez pidió una sentencia de diez  a doce años de prisión. Quedó
confirmada en quince años por intento de homicidio culposo.

Realmente la alegría del matrimonio Grand no podía ser mayor. Cuando
regresaron a su hogar brindaron con Bill y Ann. Mientras el pequeño Bill
deambulaba de una lado a otro con su andador.

_ El que las hace las paga. Gritaba a voz en cuello Águeda más que feliz.
Esa noche se acostó más que pasada de tragos.

_Bill no se emborrachará con tu amantar_ Se reía Frank  cuando ella le
dejó en la cuna.

_Ven aquí tú y ámame como es debido _le dijo agarrándole de su torso
mientras trataba infructuosamente de desabotonar su pantalón.

Antes de llegar a la cama estaba dormida en sus brazos. Él le besó con
mucho cariño y le acarició mientras le desnudaba para ponerle su
camisón._ Te amo, ángel mío.

Al día siguiente llevó una caja de donas y café para su jefe y Helen. Al
entrar les encontró besándose._ Cerró rápido diciendo_ No vi nada.

Ellos luego de un rato le buscaron._ Estamos en pareja, he abandonado a
Maitte._ Le dijo Roger. _ Sabes que siempre le amé y esta cretina me dejó
para seguir a su vieja tía.

_Bueno dos cosas para brindar entonces dijo la muchacha: _ Viviré
tranquila de ahora en más y  Uds. serán dichosos. ¿Dónde vivirán?_
Ambos se miraron cómplices. _En un edificio alto pintado de marrón, en el
décimo seis.

_ Diez pisos debajo mío y Frank. Se va a morir de dicha cuando se
entere._ Dijo.

_Ya lo sabe porque nos lo consiguió a buen precio y acabo de comprarlo.
_Se largó a reír Roger. _Además te cuento que Maitte tiene un
pretendiente. Así que no lo tomó tan mal. No estará mucho tiempo sola.

_Aplausos por todas estas lindas novedades. A mi esposo lo  pondré en



penitencia por no contarme de nuestros nuevos vecinos._ Dijo algo seria.

_¡Pobre! Yo le pedí que se lo calle por estar tan loco con esta mujer._ Dijo
sonriendo el detective.

_Uds. estaban destinados, mi querida. Si me habrá hablado de vos en
esos días de melancolía._ Lo bien que han hecho en unirse. Les felicito..
Ayer caí más que borracha. Me tomé todo por la gran alegría que me
invadía al saber que podríamos movernos sin que nadie nos molestase. Ni
idea de cómo llegué a la cama.

_Seguro que tu esposo se habrá encargado._ Sonrió el policía.

_Sí porque Bill aún no puede_ sonrió ella.

_Voy a arreglar archivos.  Diviértanse jóvenes._ Pasó a su oficina.

Estuvo largo rato acomodando papeles y alguien golpeó a su puerta. Una
alta mujer muy elegante le saludó amable.

_Soy Kafka, la esposa de Steve Madison. Vengo a invitarte a cenar el
sábado con tu esposo y tu niño. Ambas estamos criando y nos las
arreglaremos. A las veintiuna los esperamos. No deseo distraerte más.
Encantada de conocerte. Se retiró tan rápido como llegó. Le había
entregado una tarjeta con su dirección.

_Había quedado boquiabierta por la sorpresa. Golpearon y entró Roger._
Te veo impactada. Has conocido a Kafka. Nos encontraremos el sábado.
Nosotros también estamos invitados._

_Se alegró de que ellos fuesen. Veía a la mujer algo lejos de sus
aspiraciones amistosas, pero si a Roger le agradaba, imaginó que a ella
también. Helen entró y le dijo:_ Estoy tan feliz que toco el cielo con las
manos. Kafka va a agradarte. Impacta, pero es más que sencilla. Me voy
con mi futuro esposo.

_¡Qué día de sorpresas no anunciadas! _Se puso a separar unos trabajos
para transcribirlos a la computadora.

Una vez concluido estudió un caso de Santa Bárbara y lo dejó en uno de
los cajones del escritorio.

Después abrochó lo transcripto y le volvió a dedicar su atención a aquel
espeluznante caso del cajón. Lo leyó detenidamente y en una libreta tomó
algunas notas que coincidían. Releyó y marcó tres direcciones para
investigarlas.              



 

Capítulo 25

Cuando esa noche entró a la casa encontró a su esposo en la cocina. _Ven
aquí que te voy a castigar por no avisarme de los nuevos vecinos._ Él
lanzó una carcajada.

_¡Viste que notable sorpresa! Yo me sorprendí en su momento tanto como
lo estás tú. Siento pena por Maitte pero al verles juntos me doy cuenta
que nada que ver con su actual pareja. Ella le electrifica como tú a mí.
Ven aquí, ¿cómo deseas castigarme? Déjame abrazarte y estrujarte
fuerte. Guau, qué pechuga hermosa, señora Grand. _Besó sus pechos y
luego fue a buscar al niño. Yo prefiero whisky, no me apetece a esta
hora._ Ella entró al baño se lavó sus pezones y sin la blusa salió. _Mira
que tetas vas a gozar Bill, saboréalas mucho porque más tarde me
corresponde a mí el honor. El niño se prendió enseguida bajo la mirada de
su padre que sazonaba el pescado que estaba preparando.

_El sábado tenemos una invitación con niño y todo._ Le comentó a su
marido mientras ella estaba en la sala.

_ Él se asomó curioso._ ¿Quién ...?

_Mi abogado. Vino su señora a invitarnos y lo mismo hizo con Roger y
Helen. Ella es muy distinguida._ Él carraspeó_ no te simpatiza.

_Pero el marido es sencillo. _ Eso hace la diferencia.

_Me vino con esos aires principescos y me entregó su tarjeta. Luego dijo
mirando mis opulentos senos, _como ambas estamos criando ven con tu
niño. Así que haremos un brindis de tetas, ella tiene bastante busto
también._ Yo me quedé boquiabierta mirándole.

_ Aquí está su tarjeta. Guárdala para saber cómo llegar. Es a las
veintiuna._ Llevó a cambiar al bebé y se asomó a ver a Frank._ La
verdad: no me simpatiza.

_Él se largó a reír meneando su cabeza a un lado y a otro._ No vayas a
beber como anoche. Te lo ruego.

_Se fue a dar una ducha y volvió fresca y perfumada en camisolín._ Tú
me desvestiste y acostaste, ¿no?_ Le besó. Eres más que santo. Le tiró
los brazos al cuello y refregó sus pechos contra él.

_Ah, hoy estás avispada. Apúrate comemos y a lo nuestro. Estás
deliciosa._ Ven aquí déjame tocarte ese hermoso trasero pulposo._ Ella
pasó escapándose mientras ponía la mesa. _Agradece que amamantas



con las ganas que te tengo tres hijos te haría esta noche.

Se sentaron a comer y ella gozó el riquísimo salmón al roquefort que él
había cocinado. Bebió vino de los labios de él y le rozó sus partes íntimas
con los dedos de sus pies mientras cenaban.

Al concluir levantó la mesa y bebió un trago de vino dándole un sorbo de
sus labios a él que le alzó en brazos y la llevó rápido a la cama. _Postre
luego_ Le dijo.

Ella se dejó amar por Frank. Anhelaba cada uno de sus besos y caricias. Él
estaba más que feliz por volverle a gozar sin penas ni desastres asediando
sus vidas. Uno se sumergió en los sentimientos del otro y se amaron con
fervor y gran pasión. Habían recuperado el control de su existencia.

Así entraron al sueño esa noche. Sus cuerpos desnudos quedaron
extenuados y entrelazados tras la orgía agradable de los sentidos y
durmieron en profundidad hasta que él saltó de la cama:_ Amor, las
nueve ya. Llegas tarde y y yo también. Bill durmió de corrido por ello no
despertamos. Ella voló hasta la cuna del niño y le encontró descansando.
Sonó el portero. _Eran sus suegros. _Suban nos quedamos dormidos._
Les gritó.

Corrió a lavarse los dientes y cubrirse estaba totalmente desnuda. Vio a
su marido corriendo por el dormitorio vistiéndose. Le atacó la risa._ ¡Qué
noche tuvimos!_ Bailó en la puerta.

_Vístete que suben mis viejos_ rió él. _Esta noche la seguimos.

_Te tomo la palabra._ corrió a ponerse el sostén con los protectores y una
blusa. Se calzó la bombacha y un pantalón de lino. Calzó mocasines
marrones y peinó su roja cabellera. Pintó sus labios.

_Corrió a la cuna de Bill y le sacó para darle su comida. _Entró su suegra
y alcanzó a oír:_ qué habrán hecho para dormir así, era la voz de sus
suegro. _Le gritó.

_Volver a amarnos sin estigmas de por medio. Además nuestro adorado
despertador durmió de una toda la noche._ Su suegra le alcanzó un café
humeante._ ¡Qué delicia! ¡Gracias, Anna! Me voy volando, perdone no le
cambié. Le dejo la taza al conserje.

_¡Adiós gente adorada!

Frank salió junto con ella._ En el ascensor se quedó con sus protectores._
Yo los tiro. Suerte, preciosa.



Subió a su auto y enfiló a su trabajo. Al llegar se encontró con sus
compañeros. ¿Qué sucede? ¿Pasó algo?

_La señora de Roger nos sacó de la oficina y está discutiendo con él a los
gritos._  Le dijo uno de los policías._ Entró y algo escuchó. Pasó a su
despacho y sorprendida descubrió a Helen en su escritorio.

_Oyó un portazo y vio a Maitte saliendo de la oficina del aún su 
cónyuge._ Ella pasó a ver a Roger.

Él estaba apoyado en su escritorio con ambas manos. _Le voy a matar. Es
una papelonera.

En casa ni pio me dijo y hoy entró desatada a gritarle puta a Helen, roba
maridos y que se yo cuántas otras cosas. Está desquiciada._ Su rostro
estaba enrojecido por la furia._ Es mi lugar de trabajo. No acepto
semejante escándalo en él.

_Aguarda a que se tranquilice._ Le dijo ella sacudiendo su cabeza
indignada.

_Y a ti justo hoy se te ocurre demorarte. ¿Qué te pasó?_ le dijo él
exultante.

_Es que jamás le hubieses dejado pasar en ese estado. Eres la única
capaz de detenerla._ Se quedó en el centro de la oficina con sus manos en
sus bolsillos traseros._ ¡Qué batahola hizo esta mujer! No midió nada, me
ha dejado como un imberbe ante mis muchachos. ¡Jamás imaginé que
podría reaccionar así! Me ha dado donde más me duele. Me conoce bien.
Espero que pronto caiga en la cuenta del gran daño que me ocasionó con
este proceder tan absurdo y descabellado. Me costará mucho hacer que
esto desaparezca de la mente de mis subalternos. ¡Qué vergonzoso! Es
todo un bochorno.

_Salió de la oficina y salió al exterior buscando serenarse._ Mientras tanto
Helen conversaba con Águeda.

_Se quedaron ambas aguardando a su superior en su oficina mientras él
se había cruzado al café de enfrente a descansar de semejante sorpresa.

_Me molesta que le haya hecho un escándalo aquí en su lugar de trabajo.
Lo ha calculado con alevosía porque sabe que él es enemigo de tales
escándalos. ¿Llevan cinco años casados? _ Interrogó Helen.

_Sí. Aproximadamente. Él se casó por despecho cuando te fuiste tras tu
tía._ Le dijo muy seria Águeda.



_Ahí viene._ Dijo ordenando unas carpetas.

_Me voy a casa señoras. Si en una hora no regreso es que he matado a
mi señora._ Helen le miró estupefacta.

_¿Te acompaño? _ Le preguntó la esposa de Frank.

_ Sí, alcánzame hasta mi hogar. De paso recogeré todas mis pertenencias
para establecerme en mi nuevo hogar. Helen tienes libre dos días para
limpiar y acomodar nuestra casa. Compra lo que consideres necesario.
Esta noche nos mudaremos. Toma las llaves y traslada tus cosas. Aquí
tienes una tarjeta de crédito para decorarla. Llama alguien para que te
ayude.

Helen le miró asustada y con algo de alegría. Salió a cumplir con tales
encargos.

_¿Entonces te espero en nuestra casa?_ le preguntó.

_No he sido lo suficiente claro, acaso. Soy tu pareja actual o no._ Le
repitió con vehemencia y una abrumadora sonrisa en sus labios.

_Cuando subió al auto de su ayudante dijo: _Esta mujer es una ladina o
una reverenda idiota. Ahora he de comprobarlo.

_Llegaron a su edificio y descendió del auto a inmensas  zancadas. _Tú
sígueme y observa, no intervengas para nada._ Obediente la joven le
siguió caminaba tan rápido que debió correr a su lado. _ Antes de abrir
con su llave escuchó detenidamente. Chasqueó los dedos y le obligó a
esconderse. _Dame tu celular preparado para una instantánea. _Sonrió
muy pícaro. Abrió rápido y tomó fotos hacia todos lados con una rapidez
alucinante. Águeda solo veía cuerpos desnudos desplazarse entre las
habitaciones._ Roger reía a carcajadas. Esto vale más que tu intención de
abochornarme. ¡Yo te he ganado esta partida vieja zorra!

_Vamos querida, me compraré toda mi ropa a nuevo. Lo que hay aquí
sabe a mugre pura._ Salió triunfal de esa casa.

_¿Era su amante?_ preguntó Águeda sorprendida.

_ Ajá. ¡Y qué bien los pesqué! Mañana Steve vendrá con los papeles de
divorcio y en menos de una semana he de ser el esposo de la mujer que
amo. No, si mis corazonadas, nunca fallan.

Subió al porche señorial y orgulloso. _Te aumentaré el sueldo. Vales oro
chica por cómo te mueves junto a mí. Perfilas mis movimientos y te



vuelves mi sombra, ni Helen actúa así.

_Descendió del auto y corrió a su escritorio sin soltar todas esas fotos.
Llamó a Steve. _Ven a verme en cuanto te desocupes y trae mis papeles
de divorcio listos. Tienes todos los datos. Es para hoy, no para mañana.

Se sentó en su escritorio y revisó las fotos complacido. _Cuan pérfida
puede ser una persona y se manda la parte de santa. Ponzoñosa, mal
nacida e inescrupulosa. ¡Y yo soy el malo! ¡Fuiste bruja!

_Águeda miró las fotos de Maitte y aquel individuo al que desconocía en
cueros. No les había dado tiempo a cubrirse.

_Si no firma mis papeles pongo sus fotos en un lugar muy público ¿Crees
que no? Las edito en el diario._ Estaba más que dichoso por cómo habían
salido las cosas.

_Su ayudante le alcanzó café y brindó con él sonriendo._ Él aceptó el
brindis y le besó agradecido en su frente.

A las dieciséis treinta entró Steve Madison. Depositó los papeles de
divorcio en el escritorio de Roger y él le entregó las fotos tomadas. _ Las
golpeó con sus dedo esto sucedió a las dos horas de que ella vino aquí
frente a mi gente y me abochornó brutalmente. Trató de puta a mi futura
esposa y me hizo el hazmerreir de toda persona que pudo escucharla. La
"pura e inmaculada" Maitte jamás imaginó que yo me repusiese de su
gran ataque y fuera a mi casa por todas mis pertenencias. Y ella estaba
burlándose con su amante y haciendo lo que puedes ver. Yo los firmo ya.
Si deseas se los llevas o se los envías a su casa, "mi casa" en donde
puede quedarse a revolcarse con ese infeliz hasta el fin de sus días. Pero
advierto no he de darle nada más. No quiero saber nunca más nada con
esa ponzoñosa bestia con la que llevo viviendo cinco años.

_Veo que estás algo exasperado. Deseas que te los procure hoy lo hago al
momento. Así duermes tranquilo esta noche por lo menos. No hay nada
peor que un mujer despechada. Siempre te lo dije.

Steve salió con su portafolios y se subió a su auto. Al llegar a casa de
Maitte descendió muy serio y llamó al portero eléctrico. Una voz femenina
le atendió indicándole que suba.

Cuando Maitte le recibió con un tono nervioso y tratando de ser agradable
él le explicó que necesitaba su firma en esos papeles. Ella los leyó e iba a
objetar algo. Steve le marcó que su cliente estaba dispuesto a olvidar la
sección de fotos de la tarde si ella firmaba a la brevedad aquel
documento. Se sentó y tomó la lapicera y con lágrimas en sus ojos firmó y
le devolvió los papeles. _Yo le entregaré las fotos mañana a más tardar.
¿De acuerdo? Lamento todo lo ocurrido en el día de hoy. Dicho esto se



paró y guardó los papeles en su portafolios. Roger le deja la casa y ni un
solo peso más.

_¿Y qué hago con sus cosas?_ A lo que Steve le dijo que no tocase nada
hasta que él se lo indicase.  Toda acción podría actuar en su contra a
posteriori.

Al despedirse y observar la cara descompuesta de la mujer sintió pena.
Pero luego pensó para sus adentros ella se lo buscó. Roger se merece ser
feliz con Helen.

Volvió con el detective y le entregó los papeles. El alborozo que invadió al
hombre fue difícil de controlar. Llamó a Helen y le dijo: _Soy totalmente
tuyo. Ya llego, saldremos a festejar. Escuchó el grito ahogado en llanto de
ella. Colgó.

_¿Cuánto te debo?_ El abogado le abrazó muy contento.

_Estamos a mano si vienes el sábado a la cena en casa. Eres un gran tipo,
viejo._ Saludó y se retiró.

Esa noche Roger tuvo todo lo que hacía mucho ansiaba. Volvió a vivir la
vida que había soñado el día que fue a pedir la mano de Helen por vez
primera y que una jugarreta del destino se lo había impedido.

 

Capítulo 26

Con lujo de detalles le puso al tanto de lo que había sucedido ese día en la
jefatura. Frank pelaba papas mientras le escuchaba más que asombrado._
La parca Maitte abochornó nada menos que al jefe. Mira que te diviertes
en esa oficina._ Sí pero no gano para sustos. Sabés mi cara cuando
encontré a todos sus servidores en la calle. En el primer momento pensé
que había una toma de rehenes. _Él le miró muy serio, ¿eso puede
suceder?_ Ay, mil cosas pueden ocurrir, no somatices, pero nunca imaginé
una esposa enloquecida tratando de poner en ridículo nada menos que a
mi jefe.

Esta noche van a vivir un momento tan deseado. Me dan sana envidia.

_Nena a ti no te va tan mal últimamente en lo que a mí respecta._ Dijo
poniendo a hervir las papas.

_Ella puso los filetes a la plancha y se dio vuelta para darle un apasionado
beso.



Mientras pisaba las papas con la manteca y la leche Bill despertó. Ella
corrió a atenderle y él le apretaba su pezón con su manita haciéndole
doler y regando leche por todos lados. _No hagas eso, luego vas a querer
beber de ella y no tendré qué darte. ¡Bill! Él corrió para ver que pasaba y
un fino de chorro de leche le dio en su rostro. _Bandido, deja a mamá.
Mira cómo se ríe._

_Pero a mí me duele les aviso a ambos_ Le dio vuelta para que mamara
del pezón que estaba presionando._ Lo logró.

_Quiero una noche como la que va a tener Helen._ Le dijo nostálgica.

_Termina con el niño y ven a comer. Luego te doy una noche de novela si
lo deseas. _Hoy vendí un auto carísimo a un jeque árabe._ Esos que
tienen unas cuantas esposas. Algunas son muy jóvenes.

Tras cambiar al bebé ella fue al baño y volvió con un pijama corto.
Luciendo sus fuertes muslos y un considerable escote.

_Ya arrancamos con la provocación._ No te pongas brava dijo adentrando
su mano en su trasero.

_Se sentaron a cenar muy juntos. Ella estaba algo excitada y se insinuaba
a su esposo. _Si hubieses visto a Steve en la tarde. Se presentó de traje
para visitar a Maitte. Era todo un modelo. Ojo ella tiene ojos verdes. Es
preciosa. Unas curvas y camina como modelo medio a los saltitos así._¿ Y
muestra todo así como tú?

Ella recogió la mesa y él le adentró la mano en su frente del pijama.
_¡Qué bueno este postre!

_No seas chancho. Le dijo ella riendo.

Le alzó sobre su hombro y le dijo: _Ven con tu jeque.

_Yo solo te quiero a ti mi hermoso ojitos grises. Y así desaparecieron
entre las sábanas.

En la noche muy elegantes partieron rumbo a la casa de los Madison. Le
llevó el andador a Bill para que si podía se desplazara a su gusto. Al llegar
vieron el auto de Roger ya aparcado. Levaban una bandeja de masas y un
vino fino.

Al entrar les recibió una chica del servicio y en elegante sport apareció
Steve. Le seguía una pequeña rubiecita de ojos verdes. Cuando ellos
estuvieron cerca él le alzó_ Esta es mi primogénita.  _La niña les saludó



con delicadeza y algo de timidez.

Frank le entregó lo que habían traído y al minuto estaba bebiendo un rico
aperitivo al igual que su esposa. Bill andaba a gusto conducido por la
pequeña.

Se escuchó un taconeo era Kafka muy delicada en blusa y palazo en
negro. Su cabello rubio resaltaba al igual que su brillante mirada
esmeralda. Calzaba altos zapatos de tacón negro. _Tu jefe está paseando
con su novia a la luz de la luna. Ambos están en su mejor momento de
romance._ Le dijo a Águeda observando su magnífica presencia.

_Es algo que él tenía en su agenda hace mucho tiempo. Cuando nosotros
nos conocimos él ya gustaba de Helen._ Águeda asintió._ Se lo debían.

Conversaron de todo un poco y Kafka les llevó hacia el comedor donde
una mesa muy bien servida les aguardaba.

_Frank ponderó la amplia casa. Estaba edificada en forma imponente en
una hacienda. Se notaba antigua, pero muy cuidada.

_Esta casa era de mi padre. Roger junto con mi esposo ayudó a que yo la
recuperase tras mucho padecer. Luego nos casamos y por suerte hallamos
la felicidad.

Entraron muy abrazados Helen y Roger. _Les saludo y presento a mi
futura esposa.

Todos brindaron y aplaudieron. Águeda corrió a darles un beso a cada
uno. Frank muy amable palmeó al jefe y besó a su actual pareja.

Helen se acomodó junto a Águeda y Roger a su lado. Al frente estaban
Steve, su esposa y su niña. Bill se había cansado y dormía en su cochecito
dentro de la casa.

Con gusto saborearon los sabrosos platillos preparados por la Sra.
Madison. Había mejillones provenzal y ostras inmensas. Calamarettis y
rabas.

El plato principal fue una impactante paella que olía delicioso cuando
ambos mozos la ubicaron en el centro de la mesa.

Frank y su mujer comieron aquella exquisita comida repitiendo. Los
sabores que se conjugaban en aquel plato eran deliciosos. Todo se debía a
la mano culinaria de la mujer del abogado. Él ponderó su destreza en la
cocina y lo bien que dirigía la hacienda. Comentó que poseía otra a unos
cuantos kilómetros que es el lugar donde se había criado. Tenían múltiples
cabezas de ganado y criaban caballos de raza. Ella además era una



excelente amazona. Cuando Steve hablaba de ella su voz se endulzaba, se
notaba el gran amor que le tenía. Y ella le correspondía ampliamente.

En un momento de la velada Kafka habló en alta voz. La idea de esta cena
fue mía. Me encanta que todos aquellos que hemos constituido nuestra
familia apostando al amor verdadero luchándola y peleando por
defenderlo con todas nuestras fuerzas hagamos amistad uniendo nuestras
fuerzas para defendernos de aquellos que intenten herirnos. Lo que tú
viviste muchacha es digno de admiración._ Águeda se sonrojó y agradeció
el cumplido._ Espero corresponder a tan noble sentir. Roger ayudó a que
nos pusiésemos en contacto con tu expeditivo esposo. Y a decir verdad en
lo suyo vale mucho.

_Ya lo creo. _Dijo su esposa premiándole con un apasionado beso.

_Ya que estamos halagándonos he de contarles que lo de Helen y yo no es
nuevo, había sido pospuesto por la vida misma y mi persistencia hizo que
ella regresase a mí. Y creo que ahora le amo el doble que hace cinco años
así que mujer mía nadie te salva de mi afecto y cariño._ Dijo Roger
abrazando y besando a Helen.

Todos brindaron y felicitaron a la pareja.  Los mozos acercaron mesas
rodantes para que se sirvieran postres. Sirvieron champaña y vinos
dulces.

Águeda se levantó para amamantar a su niño. Kafka le acompañó
haciendo lo propio con su beba de dos meses que era preciosa._ Quizás
en un futuro sean pareja ¿quién te dice?_ Le dijo codeándola.

_Todo puede suceder_ sonrió la madre de Bill.

_¿Cómo conociste a tu marido?_ Le interrogó la joven dueña de casa.

_Por un hecho delictivo. _Se sonrió._ Mientras cambiaba de seno a Bill se
deleitó narrando su agradable historia de amor.

_¡Qué historia de amor! Sabes que lo de Steve y yo también estuvo
enredado en un hecho delictivo. El secuestro y muerte de mi padre a
manos de mi cruel madrastra._ Le contó aquella historia que continuó aún
cuando terminó de dar su alimento al niño.

Frank entró a la sala para ver si todo estaba en orden. _Pierde cuidado,
Frank, más que perfecto estamos narrándonos nuestras vidas. Tenemos
mucho en común todos nosotros._ Él alcanzó a ver el rosado pecho
desnudo de aquella anfitriona tan bella.

_¡Ah, qué bueno!_ Vuelvo a la mesa tranquilo entonces. Justo es la hora
de mi bebida favorita. _Dijo en forma entusiasta. Hermosa reunión, Kafka.



Gracias por invitarnos._ Le dijo el empresario.

Kafka miró a Águeda_ Seduce con su decir_ Dijo frunciendo su pequeña
nariz.

_Lo suyo es la calidad verbal y su tono de voz le ayuda muchísimo._
Subrayó orgullosa._ Además es muy cariñoso y cocina como los dioses.

_¡Completo!_ ¿ Y qué tal en la cama?_ En esto estaba ya muy avispada
por lo que había tomado Águeda y le respondió: _ Un potro.

Ambas rieron cómplices.

_Para que Kafka ría así es que tu mujer le ha caído más que bien._ Le dijo
a Frank chocando su whisky, el dueño de casa.

Al retirarse estaban todos más que alegres y pasados de copas. Roger
salió detrás de Frank y le hacía seña de luces durante todo el recorrido.

_Es increíble tu jefe. Ni quiero imaginar lo que hará en su boda._ Indicó el
muchacho riendo.

_Uf prepárate. Y Uds. deben hacerle despedida de soltero. Combinen algo
con Steve._ Dijo sonriendo su mujer.

Al llegar se despidieron a los gritos en el ascensor, eran como las cuatro
de la mañana.

_Frank acostó a Bill porque su mujer estaba más que alegre y pasada de
copas. Él era más resistente al alcohol pero le encantaba cuando ella se
pasaba así. Era una campanilla._  Volvió por ella cuando estaba saliendo
del baño en bombacha y corpiño. Le alzó y volcó en la cama sin mediar un
minuto.

_Ahora a contarme de qué te reías con la chica que te resultaba tan
antipática._ Se desvistió y lo mismo hizo con ella besándole todo su
cuerpo. _Estás más que rica, amor.

 

 

Capítulo 26

Con gran entusiasmo preparó su boda Helen. En la noche tendría su
despedida de soltera y los hombres le harían a Roger la suya. Las mujeres
irían a un club de desnudistas. Se les habían unido Kafka y Anna. Los
hombres eran Bill, Frank, Steve y su novio. Cuando salieron en el auto de



Águeda estaban muy decididas y alegres. Esta había contratado un
canguro para cuidar a su bebé. Al llegar al importante niht Club vieron el
auto de Kafka ya estacionado. Entraron y le vieron en la barra tomando
un trago largo. Enfundada en un mono lila con escote volcado y mangas
cavadas. Lucía espléndida. Las tres mujeres estaban muy llamativas. La
casamentera vestía un ajustado pantalón blanco y una blusa a lunares
negra y blanca. Sus largos cabellos sueltos caían sobre sus espaldas.
Contaba treinta y nueve años. Tenía muy buenas curvas y un rostro
atractivo.

Pasaron a un privado y tenían una mesa redonda aguardándoles. Un
camarero les tomó el pedido y luego apareció un joven que se le insinuó a
Helen. Acto seguido se quedó en zunga y bailó para ella mientras les
ofrecía su trago. Las mujeres morían de la risa por las caras que ella
ponía. La noche transcurrió dentro de esa tónica y al volver a la casa le
encontró a su futuro esposo esposado en la cama con los ojos vendados y
su boca tapada. En la cómoda descansaba la llave de las esposas. Su
única prenda era un slip muy estrecho con lentejuelas.

Ella murió de la risa cuando vio a Roger así le tomó varias fotografías. Le
hizo padecer bastante antes de dejarle libre.

Frank le mostró una foto de su jefe tras la despedida de soltero. Juntos
rieron a más no poder. _Está tan dichoso que ni se quejó por lo que le
hicimos._ Le contó que habían comido y bebido muchísimo que el que era
bravísimo tirando ideas sobre cómo concluir la noche era su padre.

Ella le dijo que no le causaba extrañeza. Tenía cara de ser muy pícaro.

_¿Tienes deseos de follarme, mi amor?_ Le dijo acercándose insinuante y
muy excitada._ Él le observó asombrado_ ¡Vaya que estamos picante esta
noche! Estás algo desatada muchacha. Espera que despido a la canguro y
corro a satisfacer tus deseos. _ Acompañó a la chica hasta abajo y le dio
una muy buena propina.

Al entrar en la alcoba le encontró desnuda en el centro de la cama.
Despacio se desvistió y se inclinó a besar sus pies para lentamente
acercarse a su pubis. Le apretó sus pechos turgentes y observó que
soltaban leche._ ¿No le has dado de mamar aún? Espera que te lo
alcanzo._ Trajo al pequeño y se colocó junto a su pecho mientras
acariciaba sus partes íntimas._ Estás más que ardiente mi pequeña,
ansiosa y deliciosa _ le susurró al oído como a ella le gustaba. Le besó su
cuello, sus lóbulos y puso al bebé sobre el otro seno. _Muero por hacerte
el amor, hermosa. ¡Qué buena estás!_ Volvió a susurrarle mientras le
acariciaba sus glúteos redondos y rosados. Ella hizo ademán de levantarse
para llevar al pequeñín pero él le detuvo. Lo alzó en sus brazos con mucho
cuidado y se encargó de llevarle a la cuna. Al regresar se acomodó tras
ella y en esa posición alzó una de las piernas de ella y le poseyó. El



gemido de de su esposa fue suave y entrecortado a medida que él se
movía. Así continuó acariciando todo su torso mientras empujaba y se
adentraba hasta que ambos concluyeron. Así se adormecieron. Uno dentro
del otro. Entrelazados y satisfechos.

A los dos días con una gran fiesta se celebró la boda. Roger y Helen
partieron a una playa caribeña por diez días. Quedó Águeda a cargo de la
jefatura.

Esto sí que no agradó mucho a su esposo, pero ella se encargó de
tranquilizarle. Le dijo que era una temporada tranquila y que mucho
riesgo no había.

A los tres días de que se fuera Roger intervino interrumpiendo una posible
violación a una menor en un hotel. Los culpables eran un grupo de snobs
hijos de acaudalados empresarios. Una de las chicas que participaba de la
"fiesta" logró huir y avisó a la policía. Secuestraron alcaloides en el lugar y
la muchacha no había llegado a ser penetrada pero si alcoholizada y
drogada. Tres hombres fueron detenidos y pasaron la noche presos.  Le
llamaron a ella de la jefatura porque uno de los muchachos era el hijo de
un reconocido empresario. Inclusive  Frank le dijo que era n hombre con
increíbles relaciones pero la joven era nada menos que una de las hijas de
Richard el asociado a Steve Madison.

Steve se presentó a primera hora en la jefatura para respaldar la
denuncia. _Van a tratar de sobornarte esta gente tiene trato con redes
increíble._ Ella lo miró poniéndose de pie y le dijo:

_Te olvidas acaso con quién estás hablando, yo no soy una improvisada si
debo caerles con todo el peso de la ley he de hacerlo, no porque seas tú,
tu estúpido socio o quien sea. Han estado a punto de violar a una menor a
la que obligaron a beber y a drogarse. Así que no creas que me
doblegarán, en mi ves a Roger y peso tanto como él dijo golpeando el
escritorio.

Que se presente aquí, le tomamos su declaración y lo adjunto con las
pruebas de anoche en el hospital. Tenía saliva de dos de ellos en su
intimidad, ¡qué joder! La salvó su amiga. Y tú y yo debemos asegurarnos
de que estos tres malditos snobs pasen bastante tiempo dentro así en la
cárcel se ocupan de ellos.

Steve le hizo caso se libraron las actuaciones del caso y los tres hombres
fueron llevados a la cárcel de Sacramento a la espera de su condena tras
el correspondiente juicio.

 



Capítulo 27

Al regresar de su Luna de Miel, Roger encontró todo ordenado y para
proseguir su jefatura sin problema alguno. Águeda retomó sus tareas de
escritorio recuperando así la tranquilidad perdida su esposo. Ella había
estado muy ausente de la vida de su niño y de él por cumplir con la
responsabilidad asumida. Ya Bill había cumplido su primer año y caminaba
solo, con algunas dificultades pero se movía por todos lados sin usar el
andador. Reía mucho y ya se alimentaba con otras comidas como papillas
y puré de todo. Le encantaba la manzana rallada con miel.  Era un
pequeño robusto, alto y muy inquieto.

Su mujer había comenzado a cuidarse de quedar embarazada bajo las
directivas de su obstetra. Por el momento no deseaban aumentar la
familia.

El amor entre ellos era palpable y se lo prodigaban mutuamente. Tenían
instantes maravillosos con su niño al cual le brindaban mucha atención
directa. Estaban felices de tener amigos como Steve y Roger, al igual que
sus parejas ellos formaban un núcleo que les deparaba instantes
magníficos cuando se reunían.

Los padres de Frank se habían regresado a Arizona. Regresaban de vez en
cuando pero siempre se quedaban en  el antiguo departamento de su
nuera, le habían tomado un especial cariño.

A los tres meses de casados Helen quedó embarazada. Eso trajo a Roger
un estado de alegría constante porque fue el corolario para el paso que
habían dado, si bien pareció precipitado fue el que dio paz a su existencia.

De este modo se cierra el telón sobre esta historia. Cada uno de sus
personajes ha alcanzado su camino. Ya volveremos quizás a encontrarles
más adelante en alguna experiencia detectivesca de nuestro simpático
Roger.

FIN
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